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P̂ódico de

SIGLO MÉDICO
{B O L E T IN  D E M ED IC IN A , G A C E T A  M ÉD IC A

GENI O M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
3, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases

FUNDADORES

SEÑORES DELG RA S, ESCOLAR, MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO

DIRBCTOR

D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

lE D A O T O B E B t DON RAMON 8E R R E T . — DON CAr LOS MARÍA C O R TeZO . — OON ANQ EL R U LIO O .

Eflto poríA flico B ale  á  In a  to d o fl loR d o tn in g o B  y  fo rm a  
(fia  afío u n  to m o  d e  832  p á g in a s  y  adem as iae p o r t a d a s  é  
índices, qne se  regalan á  lo s  eoR crito reB .

Las reclamacionea de tos núm eros qne sufran extravío  
dsberán hacerse indispensablem ente dxxtbo  d e  lo s  dos m eses

ItG SIGAN i  LA FALTA.

Precios de suscriclon de EL SIGLO.— M adrid: 3  ptas. trim esbie 
P rovincias: 4  pías trim estre, 8  ptas. sem estre y 1 5  ptas. el 
afio; Extranjero. Ultramar y Filipinas. 2 0  ptaa. al año.

Precios de suscriclon de la BIBLIOTECA. — 15 ptas. afio en  
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 5 p ías, cada  
v e z .—Extranjero, Ultram ar y  F ilip inas, 4 0  peseias al afio.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MEDICO-

Ponemos en conocimiento de los suscritores de la  B i b l i o t e c a  que está» la obra

de flügge.
Del tomo I de la íarmacopea-Formutario sólo nos quedan 30  ejemplares.
Todo el que desde hoy se suscriba por vez primera á la Biblioteca recibirá en lugar del tomo 

^gundo del Flügge, que corresponde á este año y que sin el primero les es completamente inútil, 

««« de estas obras (á  su elección): Bartels (Tratado de enfermedades de los riñones), Bonis 
(Los parásitos del cuerpo humano), Frerichs (Tratado de la diabetes), Lehert (Tratado clínico 
y práctico de la tisis pulmonar) 6 Spülmann (Manual del diagnóstico médico). Los que tuviesen 

el tomo segundo del Flügge pueden devolvérnoslo y pedir e?i cambio u n a  de esas cinco obras. 
1̂ tomo primero de la  Farmacopea-Formulario Universal, correspondiente al año anterior, eos- 

^^ráá los nuevos suscritores de la Biblioteca 6  pesetas y 7 5  céntimos por el certificado (de este 

tomo no nos quedan más que 3 0  ejemplares).

Tenemos en prensa el tomo II de la

PEi-FOlüLiR IIIÍERSIL
contiene las Farmacopeas Austríaca, Belga, Británica, Danesa, Española, Francesa, Estados Unidos 

América, Germánica, Helvética, Italiana, Mejicana, Neerlandesa, Portuguesa y Rusa; los Formulario s 
los Hospitales civiles y militares de España, Francia é Inglaterra; Fórmulas de los Sres. Ariza, Bardet 

y%as8e, Bouchardat, Dorvault, Dujardin-Beaumetz ó Yvou, Gallois, González Velasco, Grosser, Olavi- 
Strümpell y otros muchos distinguidos profesores, y los medicamentos nuevos.

^0 creemos inmodestia el decir que esta obra no cuenta con ninguna otra análoga en el mundo.

IsAj

Toda la correspondencia, lou pedidos, libranzas, letras y  dem as docum entos de giro referentes á E l  S ig l o  y  á bu  B ib l io -  
He dirigirán á D. Ramón Serret, apartado de Correos náni. 121, Madrid. — La A dm inistración se  halla  establecida en  la  

^ de la M agdalena, 86, segundo izquierda, y las horas d e  oficina son de V á 3 todos los d ías no feriados.
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LA MARGARITA
E N  L O E C H E S  

aatib íliosa. iintilierpeiica, antiescrofulo- 
sa. antisifilílica y  reconstituyente.

Se^un la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Moiina, c o d  esta
agua se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el últim o año se han vendidoM á s  de DOS MILLOÍTES

D E  P U R G A S
La clínica es la g ran  piedra de loque 

en las aauas m inerales, y ésta cuenta
36 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, para las enferm eda­
des que expresa la eti(|ueta.

Depósito central, Jard ines, 15, bajo de­
recha, y se vende tam bién  en todas las 
farm acias y droguerías.

P ara  las inhalaciones de oxígeno, de 
ázoe, ácido fluorhídrico, etc,, etc.

Instrucciones im presas gratis, calle de 
A tocha, 125,

DOCTOR GONI
E specialista en  las v ías u rin arias  

y m atriz . — M ontera, i i , y Alcalá, 

81, para los pobres.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITIN A

DE RAMON A . COIPBL

C ontra  la  gota, cálculos úricos del r i­
ñon  y vejiga y  catarro  de ésta.

Frasco, 6 pts.
B arquillo, 1, farm acia, M adrid.
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LABORATORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(O R A T E S, 2, V A LLA D O LID )

M e d a lla  d e  o r o  e n  l a  E x p o s ic ió n  d e  B a r c e lo n a .
En esta casa (que provee al Ejército y á  la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á  los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
m es lavorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oliciales de Vatla- 
dolid.del flO'pit?l Militar, e le ., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado , fenicado, saiicílico, iodofórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boralada, yu­
tes purificado, salicilico, fenicado; catgut de los núm eros i ,  2 y 3, catfíut 
al ácido crómico, cau lchuc en lám ina, com presas dé algodón higroscópico 
y antiséptico, crin  p reparada para su tu ras  y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 1000, gasas c lo ru ro -m ercú rica , fenicada, iodofórm ica, tiinoli- 
zada, etc., en piezas de 1 m etro de ancho por 6 e largo y en rollos de 10 
centím etros de ancho por 6 m etros de largo; el m ackinlosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire  y vapor, cajas para cu ras, etc., etc. Quioo desee conocer los preciosde 
todos estos productos, pida el catálogo que se rem ite gratis.

^=T=i=i=i=ra5í

U I08 DE DISIDIO I CE
d e  F E I Z E Z

Aprobados por la  Real Academia de Medicina de Granada.PREPAMDOS m  LAS MEJORES COmClONES
SE GARANTIZA SU INALTERABILIDAD 

D e  in m e d ia to s  r e s u l t a d o s  e n  to d a  c l a s e  d e  in d is p o s ic io n e s
d e l  tu b o  d ig e s t iv o .

Cura, como n inguna o tra  medicación em pleada h as ta  el d ía, toda clase 
de VÓMITOS y  DIARREAS (d e  los tísicos, de los niños y de los viejos). 
Cólera, Tifus, Catarros y  Ulceras del estómago, Vómitos de las embarazadas.

Se vende sólo en  cajas á  3 ,5 0  p e s e t a s ,  y m edia caja 2  p e s e ta s .
Depósito principal en Almería: Farm acia de VIVAS PEREZ, desde don­

de se hacen  rem esas por el correo á  los pun tos donde no h ay a  depósito.
V e n t a  a l  p o r  m 'y o r :  E n  M adrid, M elchor García, Capellanes. 1, 

duplicado. — E n  Barcelona, Sociedad Farmacéutica y  Sres. H ijos de Jo­
sé Vidal y R ibas.

Al por menor, en las principales farm acias de España y  Ultramar.
E x íjase  como garan tía  la firm a y rúbrica del au to r en la faja  que cierra 

las cajas, y la  m arca de fábrica depositada en  las etiquetas.cm a sís  H I L E S
La aceptación y frecuen te dem auda de nuestros chocolates purganlcs)’ 

vermifugos para los niños, nos ha obligado á elaborarlos m uy en grande, re­
su ltando al por m ayor á unos S céntim os la pastilla. Caja de 5ü0 gramos coa 
60 pastillas de 40 gram os una, 45 reales.

Farm acia y laboratorio del Dr. M arqués, Hospital. 409, Barcelona.

GRAN EMABLECIMIENTO HIDRO-MINERAL DE BETELIJ
Estaciones de le rrocarril de Tolosa en la linea del Norte y de Irurzuii ea h 

de Pamplona. — Dos m anantia les de aguas m inerales de clases i.iferenies.
4.® Manantial sulfurado-sádico, termal, muy nitrogenado. Kl único de Es­

paña que por su m oderada su furacion, copiosa m .iteiia oigánica. temple'*''
lerm alidad (24°) y abundante ázoe ó nitrógeno, posee acción eficaz sobre**
........ .. 1. j . " jgapaia lo  resp iratorio , sin peligro de excitaciones exageradas, ya directas ó 
origen reflejo. Contiene 25,33 centím etros cúiiieos do nitrógeno por litro, pf®' 
poroion notable, teniendo en cuen l que las dem ás aguas de su  ciase, cüino'"’ 
de Bouzas, Zuazo, etc., adem ás de se r l'ria.s, no exceden de 12centím etros cúbi­
cos. E>ta igua goza de aniiqui.«.imo y universal crédito como la más eficaz pa''" 
el tralain ieu to  de los corizas, faringUi-s, hiringílis, bronquitis, bron(?oet-tasí«''' 
y neum onías crónicas, enfisemas y procesos pulm onares caseosos y tiibercul*- 

infebriles y de carácter tórpido, lo mismo que para el de los oalai'ros y P'*sos
decim ientos de todas las m urosas en general, com prendiéndola d e  la inali'' '̂ 

2.® Manantial ciorurado-súdico-bicarbonatado termal {24°¡. Indicado en *‘ 
iratam ienlo  de las enlei ijieiiailes del apara lo  digestivo y vías m inar as.

El Establecim iento de Belelu, dolado de pei-fecla é iam ejorable instalación^’ 
.se ab re  a! público ^1 15 de Jun io .— l'rcciqs econom ices. Para noticias y
les d irig irse ui gerente dé la Sociedad balnearia en Betelu.
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ANTIDIPTÉRICO
DEL. M ÉDICO E G S  

Tratamiento fácil y seguro para curar 
la difteria en todas sus formas, sin  ne­
cesidad de tópicos ni cauterizaciones.

Sus efecto- son: m atar el gérm en pro­
ductor desprendiendo l'S  falsas m em ­
branas, ó haciéndolas desprendibles con 
extraordinaria facilidad á las pocas ho­
ras; rebajar la fiebre y resolver la infla­
mación. Se vende á  1 0  p e s e t a s  caja en 
las principales farm acias. Depósitos: Ma­
drid. M. G arda. Capellanes, 1; Sevilla, 
JO'é Rodríguez. Borcegiiineria,

U B B A L L A  D E  P L A T AExposición Universal,-B a rce lo n a , <888

VEJIGATORIO ROSADO cantarídato de sosa
J e  A. BESLIEfí, 1 3 ,  B u e  J e  S É v i p e ,  FABIS

Este V e jig a to r io  es ínfiníiamente iiiá^ lini|iio y nmclso luá.t activo 
que el otro; puede conservarso miicbo üerauo en tudos ios climas, sin 
alterarse. No causa dolor ni irritación en la vejiga. — No hay, por 

consiguiente, que tornar Jamás la c is ti t is .
E n v ia n a e  m u e s tra s  g r a t is  á  io s  S res MédicoB q u e  la s  deseen .T>EF>TONATO DE H IERRO E ] l i : s : i r

H a m p t o n
P E P S IC O  Y  DIASTASADO

XEMLUS: Je Oro, HAVRE 1 8 8 7 ; de Plata, BARCELONA 1 88 8 ; Diploma de Honor, TOULOUSE1887 
Do u n  g u s to  e x q u is ito , s in  e l  ra c u o r  s a b o r  d e  b i e r r o ; e s  e l m a s  a s im ila b le  d e  todos 

los fe r ru g in o s o s ; e l  q u e  p ro d u c e  re s u lta d o s  m a s  p ro n to s  y  m a s  c o n s ta n te s .
DÓSIS : Una cucharada al priro io io  de cada una de laa dos principales comidas. 

^PorMavor, p a r i s . W.  BAYARD, 11.Ruede Sévigné ; M A Z )J? JD ,M .G A R G lA ,C a p e lla n e s ,l^
En M adrid 'G arcerá  y  Castillo, P ríncipe, Ib.

C A P S U L A S  
' G R E O S O T A D A á  

'deiroctorFOURlTIEIl
1  ú n ic a s  p r e m ia d a s  .
|V ^  la .Expasioloh de París en i8 7 ^ t

EXÍJASE LA BANDA DE r ^  ti
J3AHAST1A FinHADA

K
V

DURAN CON SEGURIDAD
f̂ Qrfas Jas Aíeccjones puJmonares

l^adnd: M. García, Capellanes, 1 d.®

PASTILLAS Y ELIXIR HOUDEdeCLORIDRATO DE COCAÍNA!
G-raciaa á la anestesia que producen, las P a s t i l l a s  H o u d é  procuran el mayor alivio I 

I y calman los dolores en las e n fe r m e d a d e s  do la grarganta, en las r o n q u e r a s , 
lina e x tin c io n e s  de l a  v o z ,  las la r in g it is , las a n g in a s , y los a c c e s o s  de 

a s m a . — Ellas contribuyen á hacer desaparecer las c o m e z o n e s , los p r u r ito s , las 
s e n s a c io n e s  de ir r ita c ió n  y á to n ific a r  la s  c u e r d a s  v o c a le s . Son muy | 

I útiles para combatir las entermedades del esófago y del estómago íacllitando la deglución.
• D o s is  ■. Cada una de nuestras pastillas contiene 2 m il lg ’-amos de Cloridrato de Cocaína. 
M odo di EMPLEAnLAssOedá ícatía día según laedad. Cébense tomar una hora antes efe/a comida, 

Eii razón de sus propiedaiiea anestésicas, el S l l x i r  H o U d é  constituye un poderoso 
I sedativo de las n e u r o s is  d e l e sto m a g o . Rccumemlado para combatir las G a s -  
I t r it is , G a s t r a l g ia s ,  D is p e p s ia s , los v ó m it o s , el M a r e o , calma también los 
jdolorcEdel estómago que resultan de u lc e r a c io n e s  y de a fe c c io n e s  c a n c e r o s a s . | 

D o s i s : Nuestro Elixir contiene IV miligramos de principio activo por cada 20gramos. 
M o d o  d e  e m p l e a íil o  : Una copita después de <a comirta y dura-,te las crisis.

Depósito General ; A« H O U D É f  Farmacéutico, 
p r e m i a d o  p o r  l a  ^ c a d . e m . i a  d ©  M e d - i c i n a  (PREMIO ORFILA) 

J P A K / S ,  c a U e  d e l  F a n l r ¡  ’  t - l i e n t s ,  A 2 , y  principales Boticas.

HOSPITAL

DE

DICTAMEN
SOBRE LA

nuestra s e ñ o r a  del carmen EMULSION DE KEPLER
óSOLUCION DE ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO EN EXTRACTO DE MALTA

limo. Sr.: De conformidad con lo dií^pueslo por esa Dirección general de su digno cargo, en N oviem bre úl­
timo pasado, m andando se infoi niara acerca de ios tesultadosoblen 'dos con el uso del aceile de hígado de ba­
ca lao-emuisionadu con el Exlraclo de Malla de Kejiler (Itmulsion de Kepler) y el Extracto de Malla m ejorado del 
mismo autor, em pleándolo en aquellos casos que se juzgan oportuno, debo m anifestar á V. L  que dichos p re ­
parados son de más fácil adm inistración que el aceite de hígado de bacalao com ún, el cual rechazan muchos 
(¡larticutarm eale lo.« niños) por su sabor repugnante, y que, una vez ingerido, el r|ue nos ocupa, tam bién  tiene 
la ventaja de se r de m as fácil digestión por bailarse  ya em ulsionado, c ircunstancia  ind ispensab le  p a ia  la a s i­
milación de las grasas, evitando el trabajo que en caso contrario  tiene que desem peñar el aparato  Iñliar para 
em ulsionarse. Dedúcese de estas consideraciones fisiológicas, que los efect s te rapéu ticos y curativos que nos 
proponem os obtener con estas sustancias como m edicam entos tónico-analépticos ó reconsliluyen les, lian de 
ser más eficaces que los de sus análogos sin • quellas condiciones. Asi, pues, se lian em pleado con ven ta ja  en 
todos aquellos casos en que un em pobrecim iento general de l.n constituci n de los individuos reclam aba el em ­
pleo de los reconstituyentes, tales como en la anem ia, raquitis, escrofulism o, convalecencia de algunas enferm e­
dades in lercu rren les. en las crónicas que m otivan la estancia de los acogidos en este establecim iento; deb ien ­
do, sin embargo, tener m uy en cuenta que, dada la índole de !a m ayor parle de las enfermiMlades que aquí se 
asisten y su curso y térm ino fatal en la mayoría de los casos, hacen (;ue las indicaciones que se satisfacen sean 
m eram ente sintom áticas y de beneficio pasajero, porque subsiste  la causa que motiva dicho em pobrecim iento, 
no pudiéiido obtener curaciones com pletas. Triste misión á  que está reducido el terapeuta en aquellas lesio­
nes profundas de nuestro organism o, superiores á todos lo recursos de la ciencia, si bien noble y  elevada por 
proporcionar alivio y tal vez prolongar un in stan te  nuestra  ex istencia . Es cuanto acerca del particu la r puedo 
infoi m ar á V. I. en  cum plim iento de lo preceptuado.

Dios guarde á V. I. m uchos años. Madrid 6 de Marzo de 4884.
El Jefe facultativo,

Hay una rúbrica . Ignacio  G a t o .

limo. Sr. D irector general de Beneficencia y Sanidad.— Es copia.— Ordoñez.

SE HALLA EN LAS PRINCIPALES CASAS Y FARMACIAS AL POR MAYOR

B o rro u g h s , W ellco m e  y  C om pañía, S ndw  H il l  B u ild in g s , L o n d re s , E . C.
E n  B a r c e l o n a  : S r e s . V . F e r r e b  y  C o m p a ñ í a .

í'l

i M
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TiAGEASde Hierro Rabuteao
P r e m i f t d o p o r e l l n a t i t u t o d e F ' r a n c i a . F ‘r e m i o d e T e r B . p é u t i o &

Los esunlios hechos por los m édicos do los hospitales, han 
demostrado que las V e r d a d e r a s  G r a g e a s  d e  H ie r r o  
R a b u te a u  s<m superiores á loiios los deimis ferruginosos en 
los <^sos de <'lorÓ!fi8. Avem ia., Colores pálido*. Pérdidas, 
Dah'lidad. Exli'nvarinn.ConvalererirAa.Dehilidaddelosniñoa, 
y  enfermedades causadas por la Pobreza 1/ Alte>-acion de la 
sangre, á con-ecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase.

Se tom an  de 4 á 6 grageas diarias.
E l x i r  d e  H ie r r o  R a b u te a u  recomi ndado á las personas 

que no pueden tr »gar las grageas. Una copifa en  las comidas.
J a r a b e  d e  H ie r r o  R a b u te a u  destinado espccialm enie ¿  

lo s  n iñ o s .
La medicación marcial por el H ie r r o  R a b u te a o  es la  n v«  

económ ica y riicional de la terapéutica.
N i cnnstip.'icion, n i  diarrea; asim ilación  rom píefa  

Exíja.e el V e r d a d e r o  H ie r r o  R a b u te a u  dt C L I N  V  C ^ ,
^ PARIS -

SOLUCION Año

D e  S a lic ila t o  de Sosa
Del Doctor G i l

Premiado por 2a Fncultad de Medicina de Parif (pr e m io  eomií 
La S o lu c ió n  d e l D o c to r  C lin , siem pre idéntic» e 

composición y de un s.ahor agradable, permite adirio. 
l&cilm. nte e l S a lic Ü a to  d e  S o s a  p u ro , y variar la dcaui« 
las indicaciones que se  presenten.

<i El S a l ic i la t o  d e  S o s a  que C lin  em plea, e s  de unap 
t  perfecta y preparado con el mayor esm ero; es  un medical 
t  en que se puede tener la m^yor conlianza.»

(Sociedad d« Medicina de Partí, leiio» 'let 9 de Febrero rfílt 
La S o lu c ió n  C lin , muy exactamente graduada en suil

co n tien e : ,  „  u j-
? gramos de S a l ic i la t o  d e  S o s a  por cucharada.
0,50 centigramos — po** cucharadiU.

P A R I S  —  C A S A  C L I N  Y  C “ —  PARIS

NEVRALGIAS
P íld o r a s  del D" M o u sse tte

L as P i ld o r a s  M o u s s e t te . de aconliina y quinio, calm an ó  
curan la Ga*lratg-a, la Jaqueca, la  Ciática y  las Nevralgias 
mas rebeldes.

« La a<-cioii sedativa que las P i ld o r a s  M o u s s e tte  ejercen 
e sobre el aparat'i circulatorio sanguíneo, por medio ae los 
« nervios vaso-m oum -s, indiva su em pleo en las Neoralgias del 
e trigém ino , las Neoralgias congestivas, las Afecciones 
« reúmáticaa, dotorosas é inflam atorias. »

■ La aconitina produce efectos maravillosos en e l tratamiento 
1 de las N e -ralgia.s faciales, con tal q u j no sean sintomáticas 
f  de un tumor intra-iTánico. »

(.Soctei/ad de Biología, leiton del 23 de febrero de 1890.)
Dosis : Tómense de 3 á 6 píldoras en las veinte y cuatro horas- 
Eiijanis las V e r d a d e r a s  P i ld o r a s  M o u s s e t te  de C L IN  Y  C'*,

PARIS

CAPSULASRIATHEY-CAYLU
"pascara delgada de 'Qliden

De Copaiba y  d e  E sen cia  de Santal 
De Copaiba, de C u b eb a , y  de E sen c ia  de san»t>e u o p a in a ,  a e  v u u e u í i ,  > u c  t - o c i.v .»  - 

De Copaiba, de H ierro , y  de E sen cia  de Sanu^
« Las C á p s u la s  M a ih e y -C a y lu s  de Esencia  de^

• poséen una elicacia sin igual y  se  emplean con el
« éxito para curar rápidamente los Flujos  antigi^’S o r ^  
fl la  fí/en orrag ia , la Leucorrea, la Cist‘sis
• Úrefi-tíis, el Catarro y las otras Enferm edades de a 
e y contra todas las afecciones de las Via* uriuanai

« Merced a su cáscara delgada de G lu te n , esencia 
« asiinllable, pueden las C á p su la s  M athey -C ay lus w 
« ridas por las personas m as delicadas, sin que jaiMiW W- 
« causar el estom ago. » {Gazelte des flópUaux def 

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por dia. 
París, en  C A S A  de C L I N  & C'*, y en todas Farmac

SO L U C IO N  C O IR R E
AL

CLiOBHIDRO - FOSFATO DE CAL
T i s i s *  —  - A .n e m ia s *  — C a q u e x i a * — E s c r < 5 f u l a s  

X X /a q u it í s m o *  — I n a p e t e n c i a *  — D i s p e p s i a *  —  E s t i a d o  n e ir v io s o »  
A s i m i l a c i ó n  i n s u f i c i e n t e * — E n f e m n e d a d e s  d e  l o s  I m e s o s

El clorhidro-foBfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de 1» 
sustancia g^ástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos dcl ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfeW 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volúraen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfô  ̂
de cal gelatinoso pw  cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato ó® 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos ios demás ácidos.

Es ig’ualmente la ménos áclda.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces lafíl*’ 

y  duradero.
Mezclada con agnia azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de <1̂  ̂

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensili^  ̂

mente.
Para evitar lasfalci/lcaciones, exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANCES.

— S e  vende en las prlnolpales farm acias. —
Elaboración y venta al por mayor; 79, rué du Cherche • Midi, París.
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Boletín d e  l a  s e m a n a :  Los a su n to s  m unicipales. -  Real Acade­
mia lie Medicina. — Sociedad H idro lógica. — Sociedad E spañola  de 
Higiene.— A cadem ia M ódico-Quirftrgica. «= S e c c ió n  d e  M a d r id :  
T¡fabajo perdido.—L as oftalm ías de los asilos p ro v in c ia le s .— Comi­
sión de efem érides, epidem ias, contagios y  epizootias, de la  Real 
Academia de M e d ic in a .= P re n s a  m é d i c a :  E x ir a ii je r a :  I . La su s­
pensión en el tra tam ien to  de la  tabes. — I I . La H ysterionica Baylor 
ftotten — III . E pilepsia  parc ia l, tum or cerebral y  trepanación . =■ 
P re s c r ip c io n e s  y  f ó r m u la s .  =  S o c i e d a d e s  c ie n t í f ic a s :  Real 
Academia de M e d ic in a .= S e c c io n  o f ic ia l :  Cuerpo de Sanidad M ili­
ta r ,-V a r ie d a d e s :  Cosas d e E a p a ñ a .= C o n s u I to r io .= G a c e ta  d e  
la s a lu d  p ú b l i c a :  E stado san ita rio  de M adrid.—'C r ó n i c a .= V a -  
can tes. — A n u n c io s .  ■= C o r r e s p o n d e n c i a ,  =  B o le t í n  b lb llo -  
srAflco

BOLETIN DE LA  SEMANA

W)8 ASUNTOS M UNICIPALES. —  REAL ACADEMIA DE M EDI­
CINA. —  SOCIEDAD H ID R O LÓ G IC A .— SOCIEDAD ESPAÑOLA 

DE H IG IEN E. —  ACADEMIA MÉDICO-QUIRÚRGICA.

En los Cuerpos colegisladores se h a  desatado, 
durante estos ú ltim os d ías, u n a  to rm en ta  de cargos 
contra el A yun tam ien to  de M adrid , de índo le  ta l y  
con tal atm ósfera de  ap lauso  eu la  opinión, que  nece­
sitarán verdaderam en te  esta r m uy  penetrados del 
servicio im portan te  que  p restan  á sus convecinos los 
ediles m adrileños, p a ra  tener la  abnegación  de con- 
tiüuar sacrificándose á los in tereses de los dem ás, 
CDutinuando en sus espinosos puestos. Nosotros, que 

perseverancia hem os censurado m uchos actos 
del Municipio referentes á  asun to s de san id ad  y de 
“‘pene, no podem os, sin  em bargo, ve r sin  sen ti­
miento que en  esta  ocasión  uno  de los cargos m ás 
^olentos que se han. hecho  á  la  C orporación m uni- 
®P*il ha tenido p o r p retex to  el bando  que  p a ra  ob- 
^iier el aislam iento  de  las a lcan tarillas con los edi- 
^cioa particulares y  públicos, publicó  el señor alcal- 
^  de Madrid. N osotros no nos pararem os á  d iscu­

tí al d ictar la  referida  disposición u su rpó  ó no 
^Wbuciones a jen as  la  referida  au to ridad , n i tam po- 

señalaremos siqu iera  el m alicioso argum ento  que 
le ha hecho de co incid ir la  recom endación  de un 

®'®lema particu lar de ap a ra to s  con la  in sta lac ión  de 
establecimiento eu que  los m ism os ap ara to s  se 

hendían; todo esto, que  uos pod rá  im p o rta r m ucho 
ciudadanos, como h ig ien istas y  como m édicos 

liada nos preocupa. E n  cam bio, nos in tran q u iliza  
pensar que probablem ente  la  consecuencia única 

da ̂  lii po lvareda  levan tada  con la referi-
iscusion, será a lgún  plazo indefinido, cuando no 
suspensión abso lu ta  eu la  realización  de la  medi- 

^ ja n ita r ia  que y a  en plazo breve debiera llevarse  á 
u, de m anera  que  tendrem os u n a  cosa m ás que 
§̂ 1* al catálogo de las que puede y debe hacer

n

n u estro  A yun tam ien to , y  sin  em bargo no  realiza. 
E jem p los: el p lan tío  de arbo lado , p a ra  el cual se le 
p ropo rc ionaron  m edios que  no hem os de recordar; 
el sum in is tro  de carnes b a ra tas , p a ra  el que  se le 
h ic ieron  v en ta jo sas  proposiciones p o r los ganaderos 
m ás im p o rtan tes , y  ah o ra  el a islam ien to  de las al­
can tarilla s, que en  n a d a  g rav a  su  p resupuesto , que 
está  exigido p o r la  op in ión  general (no  por la  egoís­
ta  de los p rop ietario s), y  p a ra  el cual está  au to riza­
do por in form es del Consejo y  las J u n ta s  de S a n i­
dad  y  p o r disposiciones em an ad as del M inisterio  de 
la  G obernación.

E s in te resan te  el debate  que se h a  prom ovido  eú 
la  R eal A cadem ia de M edicina sobre la  ta lla . Dos 
p a lad in es , c iru janos d istingu idos , p a rtid a rio s  de 
opuestos p rocedim ientos, se h a n  encargado de m a n ­
ten e r e sta  d iscusión. E l D r. Creus se m u estra  p a r­
tid a rio  de la  ta lla  perineal como procedim iento  ge­
neral, y  el D r. S an  M artin  (D. A le jand ro ) defiende 
la  ta lla  h ipogástrica . D espués de los b rillan tes d is­
cursos y a  p ronunciados p o r am bos señores en  sesio­
nes anterio res, ocupó el segundo  to d a  la  ú ltim a  
con u n a  m inuciosa é in te resan te  réplica, analizando  
los fundam en tos de  la  ta lla  h ipogástrica , las v e n ta ­
ja s  que  tien e  sobre .la  p e rinea l y  las no tab les espe­
ran zas que  perm ite  concebir de m ejoram ien tos que 
la  convertirán  en  breve en u n a  operación inofensiva 
y de fácil e jecución áu n  p a ra  los m ism os a lum nos.

In ú til  decir que  el Sr. S an  M artin  fué escuchado 
con verdadero  gusto . Su  discurso  se h a b rá  com ple­
tad o  eu  la  sesión de ayer noche.

E n  la  Sociedad H id ro lóg ica  co n tinúa  ten iendo 
g ra n  in te rés la  d iscusión  re la tiv a  al tra tam ien to  de 
las enferm edades del corazón p o r los baños tem p la ­
dos. E l m iércoles ú ltim o  p ronunció  el Dr. E sp in a  
im  extenso y no tab le  d iscurso  encam inado  á la  de­
fensa de este m ed io  terapéu tico , que considera, no 
sólo inofensivo, sino a ltam en te  beneficioso en  m o­
m en tos dete rm inados del curso de las afecciones 
card íacas. Comenzó á  con testar a l Sr. E sp in a  el 
Dr. Cortezo, que  h a b ía  sido inv itado  á hacerlo  por 
la  Sociedad, y  por las in sisten tes alusiones de  que 
fué objeto  p o r p a rte  de todos los oradores. H a s ta  
ah o ra  es el*único que  se p re se n ta  com o decidido 
adversario  de la  balneación  te rm al en  las cardiopa- 
tías, defendiendo u n a  tesis d iam etra lm en te  opuesta  
á  la  del Dr. E sp ina, pues cree que  el núm ero  de las
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contraind icaciones del referido  m edio es m uy  su ­
p erio r a l d é la s  indicaciones; que, p o r p u n to  general, 
los baños tem plados son peligrosos p a ra  los card ía­
cos; que los casos favorables que se c itan  tienen  
enfrente  o tros n ad a  lisonjeros, y  que, de  todos m odos, 
los efectos que  con ta l  rem edio se qu ieren  obtener, 
pueden  conseguirse p o r o tros m edios dietéticos y 
farm acológicos desprovistos de  los riesgos, m olestias 
y  dispendios que  supone la  balneación .

N uestro  estim ado co laborador é ilu s trad o  am igo 
Dr. M arin  Pern jo  —  cuyos escritos con ta n ta  delec­
tac ión  leen nuestro s suscrito res —  dió  el m artes ú l­
tim o en  la  Sociedad E sp a ñ o la  de H ig iene  u n a  con­
ferencia acerca de L a  madre de familia. E xcusado  es 
decir que el d iscurso  del Sr. M arin  P ern jo  m ereció 
justís im os aplausos de to d a  la  concurrencia, que  le 
siguió a ten tam en te  en  el desarrollo  del tem a, tan to  
desde el p u n to  de v ista  de la  educación  física, como 
de la  h ig iénica, in te lec tual y  m oral. Con m uy  buen  
acuerdo no se m ostró  p a rtid a rio  el Sr. M arin  Pe- 
ru jo  de que la  m u je r  dedique sus afanes y  vigilias 
al estudio  de las carre ras que  h o y  hacen  los hom ­
bres, p o r ten e r su  sitio m arcado  en  el hogar, que 
sin  ella sería  inm enso páram o, y  con ella es lo único 
sano  que  v a  quedando  en  sociedades ta n  decrépitas 
com o la  nuestra .

E l Sr. M arin  Pern jo  es ta n  in te ligen te  como la ­
borioso; pues no  h á  m ucho  dió tam b ién  en dicha 
Sociedad o tra  no tab le  conferencia sobre la  Higiene 
del estómago.

E l sábado 9 del corriente, en la  Sección de V acu- 
nología d é la  A cadem ia M édico-Q uirúrg ica  hizo uso 
de la  pa lab ra  el Sr. S erre t p a ra  oponer algunos re­
paros á  los discursos p ronunciados p o r los oradores 
que h ab ían  in te rven ido  h a s ta  entonces en  el debate, 
fijándose p rincipalm en te  en  el hecho  de la  trasm i- 
sib ilidad  de enferm edades con la  vacuna, ya  d iscuti­
do en o tro  curso y del que, com o entóneos, se m an i­
festó adversario . E l Sr. T orres (D . A le jandro) p ro ­
nunció  luégo u n  ex tenso  discurso, tocando, aunque 
á  la  ligera, m uchos y  m u y  trascenden tales p rob le­
m as vacuuológicos y  deteniéndose especialm ente, 
com o lo h ab ía  hecho  el Sr. S erret, en  el referente á 
la  trasm isib ilidad  de la  sífilis con la  v acu n a ; ad u ­
ciendo en  favor do la  tesis a firm ativa  que  defendió, 
razonam ien to s sacados de la  Siíiliografía.

L a  concurrencia  de académ icos y de público tan  
escasa como siem pre que  se reúne  esta  a fo rtu n ad a  
Sección.

D ecio Ca b í a n .

MADRID 17 DE MARZO DE 1889

T R A B A J O  P E R D I D O

A unque en apariencia sólo tuviera un aspecto polí­
tico, hemos visto circular estos días por la Prensa una 
noticia sobre la cual hemos fijado la atención, sin que 
luégo nuestro interés nos haya pesado,* pues, como pre­
sum íam os, en el fondo del asunto latía una cuestión 
que, sobre afectar profundam ente á m uy estimables 
compañeros nuestros, envuelve un  ataque á  los intere­
ses de la pública salud, motivo constante de nuestra 
preocupación y nuestras tareas. Nos referimos al hablar 
así, á la anunciada dim isión del actual director de Be­
neficencia y  Sanidad, D. Teodoro Baró.

Si nosotros necesitáramos sincerarnos ante nuestros 
lectores para explicar el celo que en pro del dimisiona­
rio representa el ocuparnos en el sentido que hoy lo 
hacemos en su defensa, bastaría á la  nuestra el re­
cuerdo de nuestra anterior conducta, en la  que naJie 
podrá encontrar nunca hechos análogos de interven­
ción en tales y  tan  personales asuntos, n i áun en nqne- 
lias ocasiones en que hayan  tocado m uy de cerca á per­
sonas ligadas á nosotros por lazos m últiples y  aprets- 
dos, ni áun  siquiera en las que personal y  directamente 
nos hayan afectado.

Cuando quien nunca usó de la Prensa en provecho 
de sí n i de los suyos, lo hace hoy en pro del actual di­
rector de Sanidad, ó m ucha es la razón que á éste le 
asiste, ó grande es la am istad que le profesa: de esta úl­
tim a explicación pronto nos pondríamos á cubierto 
con decir que, á pesar de su no breve permanencia eo 
su elevado puesto, y  no obstante el desempeño de car­
gos oficiales íntim am ente ligados con el del Sr. 
nunca hemos tenido con él otro género de relacioh q'í® 
la im puesta por estos mismos cargos, n i siquiera aqû ' 
lia que nos pudiera autorizar á la honra de consideral' 
nos como sus amigos particulares.

E l motivo de nuestra estimación hácia este señor c® 
el de que desde hace mucho tiempo no hemos visto pa­
sar por el puesto por él desempeñado persona 
m ás haya hecho por organizar los servicios sanitario  ̂
de un  modo provechoso para la salud pública, y 
dariam ente, pero por identidad de fin, eu pro de B 
clase médica española; y  la  explicación de nuestra 
fensa de hoy está en el dolor que nos produce el P̂  ̂
senciar una vez más el ejemplo de la  labor penelopií”̂ * 
é infecunda que inform a y caracteriza nuestro P̂*® 
adm inistrativo-sanitario.

E l Sr. Baró anuncia su dimisión i)or imponér:^^^ 
entre otras economías, la de la supresión del Cuerpos 
Sanidad m arítim a, por él creado, autorizado y nomb>̂
do con beneplácito de todos, precisamente en la
situación política que hoy domina, y votado ya eo dos

presupuestos por las m ism as Cortes á las que boy'

propone su supresión. ^
No queremos dar suelta á  las consideraciones

nuestra  imaginación se agolpan, n i calificar el
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lecto poli* rensa una I, sin que como pre- i  cuestión istimable os inlere- le nuestra a l hablar itor de Be-e nuestrcs limisiona- ue boy lo 5tra el «• que nadie interven- i en aque- irca á per-y  apreta- ectamente

nes * 
- el Becli®
.iroa; sofl

malas consejeras para una conducta prudente y  ajus­
tada á las conveniencias, la persuasión de la  verdad 
que nos asiste, la am argura de la decepción sufrida y 
el convencimiento de la inutilidad  de nuestro trabajo.

Bástenos exponer el estado del asunto, y  nuestros 
lectores podrán hacer cada uno por y  para sí comenta­
rios á los que desde luego suscribimos.

No hace aún dos años, reciente entónces el hoy olvi­
dado escarmiento de la ú ltim a invasión colérica, apa­
reció en la Gaceta un  decreto creando y  organizando el 
Cuerpo de Sanidad m arítim a, para  cuya consecución 
venia trabajándose tan  patriótica como desinteresada­
mente por toda la  Prensa y  la  profesión médica, y  por 
nuestro periódico m uy especialmente. Publicáronse los 
anuncios; estudiáronse detenidísim am ente las hojas 
innumerables de servicios por el Real Consejo de Sani­
dad; propusiéronse al Gobierno los candidatos, desde el 
primer médico de puerto hasta el ú ltim o m arinero de 
falúa; hiciéronse los nombramientos, y  con imperfeccio­
nes quizás, con deficiencias seguramente, quedó creado 
y funcionando con carácter de competencia é inam o­
vilidad el anhelado y deseado organismo que se deno­
minó de Sanidad m arítim a.

A poco de encontrarse en posesión de sus nuevos 
cargos los agraciados con ellos, previos el concurso, los 
servicios y el exám en exigidos por el decreto referido, 
comienza á crecer el clamoreo en pro de las economías 
en los gastos que, con razón que no discutim os ni nega 
^os, desde hace tiem po se deja oir en nuestra patria. 
Exigense reducciones en los gastos, se hacen y rehacen 
presupuestos, se señalan por la  Prensa dispendios in ­
stiles, abusos escandalosos, gastos innecesarios, preben- 
das injustificadas, inm oralidades palm arias; en medio 
de este clamoreo, de estas acusaciones y de estos más 
c ménos justificados cargos, á nadie le ocurre señalar 
jcmo inútiles n i costosos los nuevos cargos sanitarios, 
jen Justificados por la reciente necesidad de ellos sen- 

tida, bien esperados por la expectación de largos años 
y ^ún no sujetos á experiencia que pudiera servir de 
pretexto á probar su inutilidad, y  sin  embargo, el señor 
ministro de la  Gobernación propone su supresión en 

s nuevos presupuestos, y  para dejar sim ulacro de 
empeño en sus funciones im portantísim as, propone 

'1*̂® rie él se encarguen los médicos de la  A rm ada en los 
P f̂irtos donde existan.

A decir verdad, no entendemos el asunto ta l y  como 
fa prensa política se presenta ; si el servicio de vi- 
ncia sanitaria de las costas es necesario, por alguien 

de estar desempeñado, y  desde el punto de vista 
fond P^g^iese con fondos de Gobernación ó con 

Marina, claro está que del presupuesto gene- 
gg retribuidos los funcionarios que le desem pe- 

¿Dónde está la economía? E l médico de la Arma- 
su graduación menor cobra ménos sueldo 

jjj  ̂ ecomo m ínim o 2.500 pesetas, sueldo excepcional- 
® grande entre los directores de Sanidad m aríti- 

mayoría no perciben sino 1.500, ¿E s  
supresiones de puertos? Pues no enten- 

en los que queden se ha  de hacer 
úcion de personas, poniendo en vez de empleados

sometidos á u n  concurso y  á  pruebas para dem ostrar 
su competencia, otros en quienes el servicio que se Ies 
im pone sólo encontrará una competencia incidental, 
como en cualquiera otro médico pudiera encontrar.

¿Qué se propone, pues, el señor m inistro  de la  Go­
bernación, si n i perfecciona el servicio, ántes lo empeo­
ra, n i alivia los gastos, pues no hace m ás que trasfe- 
rirlos á otro presupuesto?

A nadie podrá ex trañar que miremos con dolorosa 
sorpresa el espectáculo que ofrece, con detrim ento de 
la  seriedad de la Adm inistración, del beneficio de la 
salud y de los derechos adquiridos, esta conducta del 
señor m inistro, y  m ucho nos tememos que todas estas 
cosas respetables, y  con m ás la personalidad del señor 
Baró, se sacrifiquen á  la  gestión interesada de persona­
lidades que, ó por error ó por cálculo equivocado, no 
fijen suficientemente las m ientes en el perjuicio hondo 
que significa la  supresión que se anuncia. C .
L A S O F T A L M ÍA S  EN L O S  A S IL O S  P R O V IN C IA L E S  (D

POR E L  DOCTO» DON ANGEL PULIDO

E l segundo exám en lo practicaron los profesores de 
los asilos, á m i presencia, y  dió por resultado las s i­
guientes estadísticas, incluyendo todos los enfermos 
existentes, inclusos ios que ya  entraron en ta l .estado;

Ilospaio,V

Pobl,: 1.350.

isHo de las 
Mercedes.

Pobl.; «6.

laclusa. 

Pobl,: 350.

TOTU

3.196.

C a ta r r a le s  d e  t o d a s  fo r ­
m a s ...................................... 49 42 2 93

T r a c o m a s  p a p i l a r e s .  . . 26 G9 9 104
N e fe l i i i r a ................................ 13 16 1 29
E s ta f i lo m a s .......................... 6 4 4 U
L e u c o m a s  v a r ia d o s .  . . 43 11 7 61
B le f a r i t i s  s im p le s  y  d o ­

b l e s ...................................... 21 13 3 34
I r i t i s  c o n  s in e q u ia s .  . . 1 > 3 1
U lc e r a  d e  la  c ó r n e a .  . . 2 1 6 8
D a c r io c is t í t i s  a g u d a . . . 3 1 1 5
A t io f ia s  d e l  o jo ................. 13 3 3 19
Q u e r a t i t i s  i n t e s t i n a l . . . 5 2 « /
C a ta r a t a  c o n g é n i ta .  . . 2 » > 2
C o n ju n t iv i t i s  p u s tu lo ­

s a s ........................................ 6 8 6 20
E x t r a v a s a c ió n  v a r ia d a . 2 > > 2
P te r ig io n ................................ 1 3 1
E l i t r o  p ió n ............................. 7 > 3 7
E c t r o p io n .............................. l 3 1
N ib le f a r o n ............................ 1 » 3 1
C a ta r r o s  d e  s a c o .............. > 1 3 1

ANCIANOS

A tro f ia s  d e l  o jo ................. 3 > > 3
E c t r o p io n  d o b le ............... 1 > > 1
B le f a r i t i s  c i l i a r .................. 5 3 3 5
P te r ig io n ............................... 1 3 3 1
C a ta r r o s  s e n i l e s ................ 4 » 3 4
N e f e l i u m ,  g la u c o m a , 

a n b l i o p i a ........................ 4 3 3 4
E c r o u to x o n ......................... 3 3 > 3

iíI

(1) Véase e[ núm ero anterior.
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Hospicio. A silo . In d y a a . TOTAL

F orm as contagiosas. 96
No contagiosas.. . . 223

Totales. . . . 319 229 46 604

E xam inando las cifras anteriores se desprenden las 
siguientes proporciones:

Que en una  población to tal de 2.196 acogidos hay 
un  to tal de 604 oftálmicos, ó sea el 27,5.

Que de esta población de 604 enfermos, de los ojos, 
185, ó sea el 30,6 por 100, son formas contagiosas, y  
419, ó el 69;4, h an  dejado de serlo ó no lo son por su 
naturaleza.

Por últim o, que en el Hospicio hay 319 oftálmicos, 
ó sea el 23,39 por 100 de la  población; de los cuales, 
el 7,10 son contagiosos y el 16,52 no contagiosos.

Que en el Asilo de las Mercedes hay el 48,18 por 100 
oftálmicos; siendo el 13,91 contagiosos y el 34,27 no 
contagiosos.

Y  que en la  Inclusa hay el 13,14 por 100 de oftál­
micos; siendo contagiosos el 5,71 y no contagiosos el 
7,43.

¿C uál es la  naturaleza de lá  enferm edad?
A l exam inar el cuadro estadístico de las enfermeda­

des de los ojos que sufren los asilados, se advierte al 
punto  que hay grupos variados : unos, como las ulce­
raciones y pústulas de las conjuntivas, son m anifesta­
ciones ordinarias de vicios orgánicos que no interesa á 
nuestros fines tra ta r ; otros, como las atrofias del ojo, 
consecutivas á oftalmías purulentas padecidas tiempo 
há , y, por últim o, hay  un  conjunto de formas que, á 
p a rtir  de la  blenorrea conjuntival y term inar en las 
queratitis intersticiales, corresponden todas á un  tipo 
morboso que es el que representa la  verdadera ende­
m ia de los asilos.

Para determ inar los medios que han  de corregir esta 
endemia, interesa fundam entalm ente conocer su origen 
y  naturaleza; en otros términos, saber si la  oftalmía 
granulosa de los asilos se debe sólo á causas inevitables 
y  subordinadas á  la  constitución de los acogidos, en 
cuanto radican y subsisten en los vicios de sus propios 
organismos; ó si, por el contrario, se debe principal­
m ente á una causa externa, que obra sobre todos los 
asilados atacándolos cuando encuentra condiciones fa­
vorables á su acción: en el prim er caso, el remedio será 
dificilísimo, de aplicación costosa y de resultado m uy 
lento é inseguro; m iéntras que en el segundo, los pre­
ceptos higiénicos podrán com batir con más facilidad y 
eficacia la enfermedad.

E n  la  ilustración de este punto  procurará el que sus­
cribe, como viene haciéndolo desde el principio, no 
perder de vista u n  momento el carácter esencialmente 
adm inistrativo y  accidentalmente técnico que debe dis­
tingu ir á esta Memoria. Por eso, dejando á un  lado 
cuanto pueda considerar.se genuinam ente médico, pre­
sentará y  resolverá sólo aquellos puntos fundam entales 
que precisa conocer ántes de proponer las reformas ne­
cesarias ; y atento siempre á la claridad, cuidará de que 
su lenguaje pueda ser de todos comprendido.

Y  volviendo al punto ántes planteado, resuelto está 
hoy que la causa principal radica en la  existencia ds 
gérmenes contagiosos, cuya form a y condiciones no 
interesa conocer aquí, aunque sí decir que viven y se 
desarrollan en la  m em brana conjuntiva del ojo y se 
propagan por diferentes medios de unos en otros indivi­
duos, produciendo efectos m ás ó ménos graves, según 
la  receptividad de éstos.

Desde el momento en que el problema se plantea en 
tales términos, lo que interesa á  la Administración que 
se preocupa de la salud de sus asilados es lo siguiente: 
primero, averiguar qué medios son necesarios para ex­
tingu ir los gérmenes; segundo, cuáles lo son para dotar 
á  las criaturas de esa resistencia que se opone á su im­
pregnación.

Responderemos m uy pronto á este particular; pero 
ántes, y  como quiera que nuestro juicio sobre el origen 
contagioso pudiera considerarse sobrado gratuito por 
quien no entiende de doctrinas médicas, ó por quien en­
tendiendo juzgue la  cuestión que nos ocupa con un cri­
terio anticuado y un exám en superficial de hechos, con­
veniente es que se expongan algunas consideración^ 
que hablan al buen sentido y dem uestran á  todos, m®' 
dicos y profanos, que la causa del m al debe apreciarse 
según hemos dicho y no de otro modo alguno. 
consideraciones se deducen del exámen de la  enferme­
dad en los asilos y  de su exám en en los cuarteles.

E n  los asilos hay, según ya hemos dicho, dos gn\p 
de enfermedades de los ojos; uno de ellos es el que m- 

. rresponde á  las causas ordinarias, aisladas, que actúan 
sobre organismos desigualmente susceptibles y pW' 
mueven aquella variedad de enfermedades propias áí 
todos los sitios y ocasiones, marcando lo que podríamos 
llam ar la responsabilidad morbosa de cada sujeto y ol 
conjunto general de medios y de precauciones higiém- 
cas que le envuelven.

Dicho prim er grupo de enfermedades no se prest»  ̂
consideraciones propias de este sitio, n i hay  modo 
evitarle; pero entiéndase que siendo el ojo u n  órgano 
cuerpo que, áun  habida cuenta de su mayor predisp  ̂
sicion á enferm ar por razones varias, no se diferen®* 
fundam entalm ente de otros, como el oido, los pulmO' 
nes, la garganta.. , debe dar sólo un contingente de»»' 
ferraos proporcionado á su significación en ios mee»' 
nismos y actividades del cuerpo eutero y á  las causa» 
sus padecimientos; y por ser esto así, ocurre que dicl'“ 
grupo se observa en nuestros asilos como en todí̂ ^®* 
demás, contenido en las proporciones obligadas; y t»® 
bien por ser ello así no nos hemos ocupado, ni 
por qué ocuparse, de su estudio, pues no hemos dep^ 
tender para los asilos el cum plim iento de un ideal 
giénico que no se realiza en parte alguna.

Pero siendo el ojo uno de tantísim os órganos co®® 
en el cuerpo hay, obligado á enferm ar como 
m uchos, y  proporcionando él solo un  contiug®“ 
de afectados que iguala ó supera á todos los de® 
juntos, forzoso, inevitable es reconocer y  declarar /  
hay una contribución morbosa injusta, extraordia»^^ 
que falta al reparto equitativo que debe existir, yb®̂  ̂
por causa una forma especial que, con diferencia»
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intensidad y de periodo, se observa, parecida ó seme­
jante, en unos que en otros asilados, y  ataca lo mismo 
al sujeto sanguíneo que al escrofuloso; al de piel b lan­
ca, cabellos rubios y  ojos azules, que al de piel morena, 
pelo negro y ojos pardos; al delgado que al grueso; al 
que lleva en su facies los testimonios de la herencia 
sifilítica, como al que revela una organización sana...; 
y siendo esto así y  abundando los casos en térm inos 
de aparecer atacados u n  tercio, un  cuarto, un quinto 
de la población total, y  observándose que menudean 
más las invasiones entre los m ás jóvenes y últim am en­
te ingresados..,, hay que reconocer, sin  reparos n i d is­
tingos, que esta enferm edad se debe, no tanto al natural 
enfermizo de cada organismo, como á  que existe un  algo, 
un agente, un  gérmen productor de enfermedad espe­
cífica y constituye una verdadera epidemia sostenida 
con las apariencias de una  endemia, la cual, áun  con­
trayéndose al órgano de la  visión, no se diferencia fun* 
damentalmente de la que ataca á otros órganos, sino en 
tanto revele que el gérm en éste, siendo X  gérmen, vive 
y se desarrolla en el campo de la mucosa del ojo y pro­
duce la oftalm ía; como otro, el gérmen H , se desarrolla 
eu la de la garganta y  produce la difteria, y  el otro, gér- 
juen N, se desarrolla en la de los intestinos y produce 
la tifoidea ó el cólera.

Verdad es que siendo los asilos de la  D iputación lu ­
gares donde se recogen los hijos de la  pobreza y del 
abandono, de lá m iseria y  del vicio, y  no pudiendo te -  
acr cada criatura aquella abundante y  escogida alimen- 

cion azoada que fuera de desear y  gozan los hijos de 
amilias pudientes, no se debe requerir que sus orga­
nismos sean bajo tal aspecto m uy sanos y resistentes 
a mal; pero sobre este particular necesario es fijar un 
^ 0  la atención para que la ru tina  y un  exam en ligero 
a circunstancias y  condiciones no presenten como mal
ugado, y  por tanto inevitable, lo que de ningún modo 

es asi.

triste títu lo  de hijo de pobre no supone fatal- 
nieiite organización enfermiza, n i tampoco se asim ilan 
^ jo r  y crean organismos más fuertes y  saneados los 

ogidoa y sabrosos m anjares de la mesa del poten- 
'i. que la modesta bazofia de los conventos; no, en 

j alguna. ¡ Buena andaría la hum anidad si estas 
de un desequilibrio económico social rigieran se- 

uiente en la constitución y medro de los organis- 
‘̂ nui'po necesita una cantidad m ás ó ménos 

según cada sujeto, de sustancias ó principios nu- 
^®^®i'uiinados para acudir á los gastos de sus 

y á los desarrollos de sus tejidos, y  ésta lo mis- 
puede recibirla en una forma culinaria que en otra, 
organismo potente puede encontrarla m uy bien en 

un  asilo debidam ente regimentado, como 
tro enteca puede buscarla en balde en gas-

micos festines, porque n i sus funciones digestivas 
0̂® elementos nutritivos, ni su sangre los ab- 

• Ui sus funciones de nutrición los asim ilan.
principio que no debe olvidarse, cuando 

^  'gir la m irada á la población de los asilos se quie- 
pobr condenada á enfermedades fatales por su

No y m il veces n o ; sin que se achaquen á

afectos democráticos ó juicios de escuela nuestras afir­
maciones, puede y debe recordarse que el pueblo, esa 
gran m asa ignota y  miserable, es siempi'e el terreno 
feraz donde se vigoriza la  especie hum ana, y  que las de­
cadencias son siempre, en cambio, el destino obligado 
de las grandes fam ilias. Todas ellas en la h istoria aca­
ban, se consumen por degeneración hereditaria después 
de un núm ero mayor ó menor de generaciones, m iéntras 
que el pueblo subsiste siempre y  se perpetúa trasfor- 
mándose como si contuviera en su  seno las energías in ­
destructibles de la  m adre Naturaleza.

Interesa m ucho tam bién otra consideración, y  es que 
no precisa el lujo n i la  ostentación para una buena h i­
giene. Al com batir enfermedades determ inadas hay  que 
seguir prácticas y  adoptar precauciones tam bién deter­
m inadas, puesto que han  de subordinarse á la  causa 
del m al y  á su modo de propagación. Podrían lavarse en 
una  palangana de oro tres robustos niños y secarse con 
una toalla de finísimo damasco, y  del uno correría se­
guram ente la enfermedad á los otros dos; m iéntras que 
las abluciones al chorro libre y  el enjugamiento con su­
cios pañuelos propios á cada cual m antendrían la  p re­
servación entre ellos, sin que la  enfermedad pasara del 
atacado á los demás. No es, pues, la  riqueza n i el exce­
so de medios lo que se necesita, sino la  buena y riguro­
sa aplicación de loa que se poseen.

E l exámen, individuo por individuo, de todos los 
acogidos nos ha convencido de que no abundan entre 
ellos las degeneraciones hereditarias y  las llam adas dis- 
crasias ó vicios hum orales, más de lo que pueda h a ­
ber en una cantidad igual de criaturas tom adas ad li- 
hitum en la población ordinaria.

Las condiciones hígidas en que hoy día se encuen­
tran  los asilos de la D iputación son (áu n  contando de­
fectos que luégo hemos de reseñar) más escogidas y  su ­
periores de las que tienen las criaturas de las ú ltim as 
capas sociales en sus respectivos domicilios. ¿ Dónde 
d í cómo h a  de compararse el dorm itorio de los Asilos 
de la  Merced con el rincón del tugurio, frío en el in ­
vierno y  caliginoso en el verano; la alim entación segu­
ra  y  m etodizada de allí con el ham bre del hogar; las 
dependencias en el uno saneadas, con el hedor urinoso 
y  m iasm ático del otro? L a prueba de que esta diferen­
cia existe se tiene comparando la cifra general de en­
fermos y fallecidos que ocurre, térm ino medio, durante 
un  año entre la población de los asilos y  otra equiva­
lente de las masas pobres, y  se verá la desventaja de las 
segundas. Como dice m uy bien el Sr. Campesino, m é­
dico de los oftálmicos del Hospicio, las epidemias de 
difteria, viruela, cólera... no han  hecho estragos de con­
sideración, principalm ente desde que el edificio h a  sido 
aislado, y  son contadísimos ios invadidos; y  siendo 
esto así para las demás invasiones epidémicas, ¿por qué 
no ha  de serlo para la forma oftálmica?

Se debe advertir un  hecho m uy significativo, y  es que 
en el Colegio de la Paz, donde las criaturas son incluse­
ras, y  donde abundan m ás las escrófulas, el linfatism o y 
los ozenas ó ulceraciones escrofulosas de la mucosa de 
las fosas nasales ( vicio éste del cual procedía hacer otro 
estudio), es precisamente, hoy por hoy, y  desde que se

Ni
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han  hecho ciertas mejoras, el colegio donde hay ménos 
oftálmicos, m iéntras que hay más en el Asilo de la Mer­
ced, donde las criaturas vienen de sus casas, predom i­
nan las bien constituidas y  sanas y viven en dependen­
cias más espaciosas, ventiladas y  soleadas. Por el con­
trario, las formas oftálmicas más genuinam ente subor­
dinadas á  la escrófula, como lo son las lesiones de la 
córnea, principalm ente las úlceras y  las pústulas de la 
conjuntiva, abundan más en el Colegio de la Paz que 
en ningún otro asilo.

Se ha observado tam bién que los párvulos del H ospi­
cio son los que más fácilmente las padecen, m iéntras que 
los acogidos ya mayores, los de la prim era y segunda 
sección, ó m antienen en estado crónico formas antiguas, 
ó se conservan indemnes. E n  los primeros se observa 
la  llam ada blenoiTea conjuniival ó conjuntivitis folicular 
como forma predom inante, m iéntras que en los creci­
das se observa más el llam ado trachoma, que es una 
form a term inal, rebeldísima. Este simple exámen 
prueba tam bién que las oftalmías granulosas son una 
enfermedad accidental, subsistente en el asilo, y  no en 
modo alguno una m era expresión constitucional del 
sujeto.

Independientem ente de esta causa externa, natural 
es luégo que los organismos respondan, como lo hacen 
siempre, según sus diversas susceptibilidades; y  por 
ello, m uy natural es que se curen pronto y bieíi las 
oftalmías en unos, se prolonguen en otros y  haya al­
gunos en quienes la  lesión concluye por determ inar 
grandes alteraciones.

Por suerte, hoy la oftalm ía fundam ental ha  d is ­
m inuido de gravedad, predom ina la  llam ada bleno­
rrea y sólo rara vez aparecen las granulaciones con las 
lesiones consecutivas en la  córnea. Gracias á  esto y 
á  la  más acertada y eficaz asistencia médica, d ism inu­
ye extraordinariam ente el núm ero de ojos que se p ier­
den. De otro modo, las oftalmías de los asilos harían  
un  cuadro de horrorosas desdichas.

(S e  concluirá.)

C O M I S I O N  D E  E F E M É R I D E S ,  EPIDEM IAS,  

CONTAGIOS Y EPIZOOTIAS,

DE LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA

C ondiciones a tm o sfér ica s  y  en ferm ed ad es reinan tes  
en  e l m es  d e  D iciem bre d e  1888.

Siguiendo las tradiciones de la  Academ ia, y  creyendo así 
cum plir los fines de su instituto, la Com isión de Efem érides 
tien e  e l honor de som eter á la consideración de este  centro 
científico el resultado de las observaciones m eteorológicas 
y  enferm edades reinantes en  esta  Corte durante el pasado 
m es de Diciem bre, primero de la  estación de invierno que 
corre, según la d ivisión adoptada para esta  clase de traba­
jo s  por e l Observatorio Astronóm ico de esta  capital, y acep­
tada desde hace m uchos años por la Com isión.

Pero ántes de tratar de las observaciones m eteorológicas 
y  m édicas del m es á  que se  hace referencia, la Comisión dará 
alguna noticia de las condiciones atm osféricas del últim o  
otoño, por considerar este  dato com o precedente indispen

sable para com prender el desarrollo y  carácter de las dolen­
cias que en Diciem bre han predom inado, según las ense­
ñanzas de la M edicina tradicional, que desde los tiempos 
del gran H ipócrates reconoció la  influencia de la estación 
precedente en  las enferm edades nacidas en la  presente, 
puesto  que e l organism o hum ano va m odificándose con las 
intem peries reinantes en  una estación, para recibir de una 
ú otra manera el influjo de los agentes que sobre él han de 
obrar, en  el período del año en que la enferm edad se des­
envuelve.

Y  si para el conocim iento de las enferm edades de una es­
tación es  indispensable el de las condiciones propias de la 
precedente, esa  necesidad adquiere más valor tratándose de 
la  autumnal, que desde la  M edicina griega se ha  reconocido 
que ejercía gran poder en la gén esis de las enfermedades de 
todo el año, dándolas su sello  y  carácter especial; por lo 
cual solía  em pezarse por la  estación de otoño la descripción 
de las constituciones m eteorológico -m édicas de cada uno de 
loa años.

E n  virtud de lo expuesto , la  Com isión manifestará, ante 
todo, que el otoño de 1888, ó sean los m eses de Septiembre, 
Octubre y  Noviem bre, en  las llanuras, altas montañas y 
cordilleras, así com o en las costas atlánticas y  mediterrá­
neas de la P enínsula, trascurrió norm alm ente y  sin ocu­
rrir h ech os m eteorológicos extraordinarios. Sin embargo, 
después de la  sequedad del aire, que llegó á ser extremad» 
por todas nuestras provincias á últim os del verano, las Un- 
v ias otoñales se  adelantaron un poco por e l interior, iW' 
ciándose ia cuarta estación del año con varios turbiones y 
tem pestades eléctricas, en  los días 3, 7 y  8 de Setiembre; 
y  m ás principalm ente con la tem pestad  del 9 del mismo 
m es, c u y a  agua turbonada, según los pluvióm etros de M»- 
drid, llegó á la altura de 22 m ilím etros en  breves minuto».

E ste  primer período electro-atm osférico  otoñal cesó d 
día 10 casi por com pleto, y  el 20 se comenzó á sentir la in­
fluencia de otra nueva exaltación  eléctrica, por el i n t e r i o r  do 
la Península, caracterizada por m ayor intensidad y dura­
ción que la correspondiente al período de que se  lleva becli» 
m ención.

E ste  segundo período com enzó en Madrid y  otros mucho» 
puntos del interior en  dicho día 20, sosten iéndose el 21, 22, 
23, 24 y  26, alcanzando su  m ayor energía á  la  media nô ho 
del 21 al 22, con uno de los turbiones m ayores que se regí»' 
tran en los anales m eteorológicos de la Corte, puesto qoe lo» 
pluvióm etros recogieron en algunos m inutos, de los seseuta 
trascurridos desde las doce á la  una de la  madrugada, 29 
m ilím etros de agua.

L os cinco días últim os del m es de Septiem bre fueron de 
serenidad casi com pleta en la atm ósfera, para dar piincip*® 
el 1.0  de Octubre, durando hasta e llO d el m ism o m es, al tercer 
período de lluvias otoñales, con algunas turbonadas eléctn- 
cae, en diferentes lugares del interior de nuestra Penínflol»- 
E n esta  fortuna de aguas y tem pestades, las m ás señalad»» 
en Madrid correspondieron á los días 2 y  3 de Octubre, 
m inándose las exaltaciones eléctricas con la tem pestad y 
bion del día 21 de dicho m es, durante e l cual los pluviów»* 
tros recogieron 26 m ilím etros 3 décim as, cantidad excesir» 
comparada con los pocos m inutos que duró la  verdadera 
fuerza del turbión. Los restantes días de Octubre fueron de 
serenidad atm osférica singular.

Noviem bre, tercer m es del otoño, trascurrió tan hóai®' 
do com o los m eses que le  precedieron, puesto que en el ene 
lo  de Madrid y  sus inm ediaciones llovió en  quince, de 
treinta días del m e s ; quedando, sin embargo, indicada 
proxim idad del invierno con las n ieves del 12 de 
bre, localizadas á las tierras de A vila y  á las serranía®
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Credos y Guadarrama, á la  vista de esta  corte. R epitiéronse  
las nieves con más facultad extensiva  en las cordilleras qne  
limitan por el Norte y  Sur el ancho valle del Duero, que se 
vió cubierto de n ieve el 30 de Noviem bre, desde su cabece­
ra alta y  parte m edia hasta  m ás allá de la frontera portu­
guesa, alcanzando á nuestras provincias de Soria, Segovia, 
Avila, León y  Salamanca.

La higroscopicidad del aire que se  respiró en Madrid y  en  
el interior de la  Península en los m eses del pasado otoño, á 
pesar del exceso en las lluvias que se  lleva  señalado, presen­
tó numerosas oscilaciones repentinas y  bruscas, pasando  
con frecuencia de una gran sequedad á un estado de h u m e­
dad saturada; contrastes que no dejan de ejercer influencia  
en el desarrollo de las enferm edades.

Y dada cuenta de las tem pestades eléctricas y  grandes 
lluvias del pasado otoño, la Com isión llam a la atención de la  
Academia sobre varios hechos que ocurrieron en el curso de 
las mismas.

El primero se refiere á la  singularidad física  de haberse se- 
Salado alguna de las turbonadas por un solo  trueno, fuerte y 
violento, seco y  de serie m últiple de ruidos desgarradores, 
como si la deflagración eléctrica se  hubiera realizado hori- 
zontatmente en nubes bajas, es decir, casi al n ivel de las te ­
chumbres de los edificios en Madrid; siguiéndose pocos se 
gundos después algunos truenos débiles, com o efectos recí­
procamente de deflagraciones con su centro en nubes m uy  
distantes en el sentido de la profundidad zenital.

El segundo hecho, por contraste aparente con el anterior, 
fué el que como propio correspondió á alguno de los gran­
des turbiones otoñales de 1888, acom pañados de un relampa- 
E'ieo continuado, con singular zum bido, sim ulando un true­
no tan sostenido, que era poco m énos que im posible d istin­
guir el efecto sonoro de las deflagraciones eléctricas par­
dales.

El tercer feiióm eno pluviom étrico que sorprendió* en di­
chas tempestades, fué el de la cantidad de agua que se  m i­
dió en Madrid á  m edia noche del 21 al 22 de Septiem bre y  en  
'udel 21 de Octubre, ó sea  29 m ilím etros y  26,3 respectiva- 
®ente, en los pocos m inutos que duró la  m áxim a fuerza de 
Ruellos turbiones.

Eos tres hechos físicos m encionados recuerdan algu­
nos otros muy raros, ocurridos años hace, y  señalados prfn. 
*npalmente e n ‘la  parte alta de la torre de San G inés de 
Ĵudrid, cuando las nubes tem pestuosas se  aproximaron tan- 

jn ni suelo de la corte, que los relam pagueos fueron segui- 
ob, apareciendo la torre cubierta de luces análogas á un be- 
simo fuego de artificio; hab iéndose recogido tam bién cen- 
nres de observácionas acerca de la  electricidad atinosfé- 
en tem pestades ocurridas en Madrid, Barcelona, Cádiz y 

‘ ncentes lugares de Inglaterra, B élgica, A lem ania é Italia, 
fenómenos tem pestuosos indicados, ó sea los true- 

únicos fuertes y estrem ecedores, los relam pagueos múl- 
® con zumbidos y  el exceso  de las aguas de turbión en  

Pnsado otoño de 1888 en Madrid, pudieran explicarse por 
***'^ndara m etálica que, teniendo estaciones céntricas, irra- 

divergentes sus cables con doce y  m ás hilos m etálicos, 
loa 'últimos por algunos m illares de k ilóm etros; siendo  

telegráficos y otros telefónicos, vibrantes y sonoros, 
hah ®**’SUlaridad de qne la armadura m etálica referida se  
ciog  ̂  ̂ m etros sobre las techum bres de ios edifl-

^  lUe Constituyen la  parte urbanizada de Ja corte.
Acad cree conveniente llam ar la atención de la

ctiiia sobre este  asunto, por si aigun día debiera teiier- 
Póuf dilucidar cuestiones de Patología ó de Tera-

’̂ ®Eiendo olvidarse que e l calor, desde que co- 
á extremarse hasta llegar á lo que la  generalidad lla ­

m a fuego; que la luz azul y  destellante, de acción sostenida  
en las retinas, así com o la electricidad con ten sión  convulsi­
va  ó tetánica del rayo y  de las corrientes, pueden producir 
desde los efectos fisiológicos m ás déb iles hasta  lo s  pato ló ­
g icos  y  áun la m uerte v iolenta.

Creyendo suficiente lo  expuesto , con relación á los carac- 
téres m eteorológicos del pasado otoño en Madrid, y  para e n ­
lazarlos con los correspondientes á los m eses del invierno  
que actualm ente trascurren, veam os las condiciones atm os­
féricas del pasado m es de Diciem bre.

Barómetros. — En erraes de Diciem bre de 1888 las presio­
nes del aire respirable, según las colum nas barom étricas, lo 
m ism o en Madrid que por la  total extensión  de la  Península, 
desde el l .°  hasta e l día 16, se  m antuvieron con 6 y  7 m ilí­
m etros sobre las m edias anuales, y con m uy ligeras oscila­
cion es; aunque por el OE. y NO. de E spaña fueron un poco 
m ás bajas que por el interior y  costas del S., SE. y  E ., te ­
niendo por centro á Madrid.

Mas accidentados se presentaron los baróm etros en  la se ­
gunda quincena m ensual, ó sea  con tres ondas por depre­
sión: la primera, m uy pequeña y breve, del 16 al día 16; la 
segunda, más señalada y  sostenida, del 18 al 25; y, finalm en­
te, la tercera en los d ías 29 al 31, acom pañada con e l tem po­
ral de n ieve que cubrió en  aquellos d ías e l suelo de la región  
m edia y  alta del ancho va lle  del Duero, irradiándose su  in ­
fluencia á mayor ó m enor distancia.

Temperaturas. —  E l calor en  el aire, lo  m ism o en Madrid 
que por toda la P enínsula, fué de tiem po extraordinaria­
m ente tem plado, á pesar de las n ieves, en  pequeña cantidad, 
que cayeron el 30 de N oviem bre y  1.® de Diciem bre, locali­
zadas en  Avila y serranías próxim as; de las de m ayor ex ten ­
sión y cantidad, en  los m ism os lugares, correspondientes al 
22 y 23 de Diciem bre, y  de las de 30 y  31, qne cubrieron casi 
todo el valle del Duero, hasta  las alturas de las cordilleras 
que le  lim itan por e l Norte y  Sur.

Pero, excepción hecha de la referida región nevada, las 
nieblas en  Madrid durante diez y  ocho días, con lluvias re­
petidas, moderaron notablem ente las irradiaciones térm icas 
nocturnas, m anten iésdose elevadas las tem peraturas, lo  
m ism o del aire que de los suelos, y  llegando en  los últim os 
á m áxim os de 200 C. en los días 1 0 ,1 1 , 12, 15 y  26 de D i­
ciem bre.

Recíprocam ente, la  energía térm ica de los rayos directos 
del sol en  Madrid alcanzó á 50° actinom étricoa en el primer 
m es del invierno de que se  trata, con especialidad en aque­
llos m om entos diurnos en  que las brisas del Guadarrama h i­
cieron bajar las m asas de vapores hasta  las orillas del Tajo, 
quedando despejado el espacio atm osférico.

(Se concluirá.)

P R E N S A  M E D I C A

E X T R A N JE R A ; I. La suspensión  en el tratam iento de la 
tabes.—II. La Mysterionica Baylahauen. — III. Epilepsia  
parcial, tum or cerebral y  trepanación.

E l Dr. Motchouko-wsky (d e  O dessa), tratando de endere­
zar una escoliósis por el procedim iento de Sayre, observó  
qne la suspensión  daba buenos resultados en  e l tratam iento  
de la tabes dorsal. E l Sr. Charcot há  cuatro ó cinco m eses 
que em plea tam bién este  tratam iento con incontestables r e ­
sultados, si bien n o  sabe cuánto tiem po podrá durar el alivio  
que con 61 se obtiene.
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Uno de los enferm os del Dr. M otchonkow sky ten ía  do lo­
res fulgurantes, incoordinación m otora, e l signo de R om - 
berg, la  ausencia de los reflejos rotulianos, im potencia sexual, 
trastornos vesicales: se  le  han hecho 97 suspensiones. La 
incoordinación ha  desaparecido y  los dolores tam bién; el 
signo d e  Rom berg h a  dism inuido y  la s  funciones sexu ales se  
han restablecido con gran satisfacción del interesado.

E l Sr, Charcot som etió primero 15 enferm os á este  trata­
m iento, y  los resultados han  sido tales, que ha pensado en 
aplicarlo á otros que no eran tabéticos.

E ste  profesor ha observado que la  suspensión da por re­
sultado capital la restauración de las funciones sexuales. Así 
se com prende que s a b a y a  ocurrido á M otchoukow sky tra­
tar de e s te  m odo las im potencias neuropáticas.

E l Sr. Charcot ha  h ech o  ya 900 suspensiones con resu lta­
dos superiores á sus esperanzas. Su primer enferm o, de cin­
cuenta años de edad, vió desaparecer su s dolores fulgurantes 
y  su  incoordinación se  m odificó sensib lem ente; recuperó su  
potencia  sexual y  las m icciones eran m ás fáciles.

En otro enferm o lo s  dolores cesaron bruscam ente, vo lv ié ­
ronle una vez, y  há  tiem po que no le  han  reaparecido. L a in­
coordinación se m odificó de tal m odo que el enferm o baja 
del tranvía sin hacer parar el coche. Orina mejor y  tien e  erec­
ciones.

U n  enferm o de m iopatía primitiva afirma que se  encuen­
tra m ucho mejor desde que ha principiado su tratam iento.

E s  probable que la  suspensión , elevando las raíces raquí­
deas, produzca cam bios circulatorios en  la  m édula. Quizás 
m uchas afecciones n erviosas sean m odificables por la  su s ­
pensión.

L a operación es en  s í  de las m ás sencillas, pero requiere  
cierto modus faciendi fácil de adquirir, pero que no  puede  
im provisarse en  todos lo s  casos.

L a suspensión  se  h ace  por m edio del aparato ideado por 
Sayre para aplicar el corsé que lleva  su  nom bre y  que está  
destinado especialm ente para el enderezam iento de las d i­
versas desviaciones de la  columna vertebral. Sabido es  que 
este  aparato se  com pone de un tallo de hierro horizontal de 
45 centím etros de longitud, que tiene en  su  parte m edia una  
anilla, por la cual pasa el gancho de una polea, por cuyo in ­
term edio se  verifican las tracciones. El*tallo tiene en sus ex ­
trem os unos ganchos, á lo s  que se  adaptan las piezas d esti­
nadas á ser colocadas debajo de las ax ilas del enferm o.

E l borde superior d el tallo tiene em eada lado tres escota­
duras, cuya utilidad indicarem os en seguida. Adem ás d el t a ­
llo de hierro e l aparato com prende dos piezas laterales para 
las ax ilas, una pieza m edia subdividib le en  dos partes y  que 
sirve de sosten  á la cabeza durante la operación.

E stas dos partes de la  pieza m edia tienen  la  form a trian­
gular alargada y  son sensiblem ente iguales; la anterior se 
coloca debajo del m entón y  la posterior debajo de la  nuca. 
L a pieza anterior lleva  una hebilla  que sirve cuando está  
aplicado e l aparato para reunir las dos piezas entre s í por 
m edio de una correa que im pide se  deslice  el collar cuando  
está  suspendido el enferm o.

L a  aplicación de esta  correa es  cosa im portante, pues 
tiene que estar bastante apretada para im pedir que se  d esli­
ce, y  no  tiene que estarlo dem asiado porque la com presión  
de las yugulares podría provocar un  éx tasis venoso suscep­
tib le de ocasionar un  síncope.

L a aplicación de las p iezas de la  nuca y  del m entón es  
bastante delicada; depende del grosor y  forma de la  cabeza  
y  cuello del sujeto.

Sujeta la  cabeza, h ay  que aplicar las piezas de las axilas, 
que si á prim era v ista  parecen de poca importancia, son , sin  
embargo, las verdaderas reguladoras d e  la  suspensión . En

efecto , es necesario que durante la  elevación la  tracción no 
recaiga únicam ente sobre la cabeza y  sobre e l cuello, pueo 
no se toleraría así la suspensión; es  preciso que e l cuerpo 
encuentre por una parte un punto de apoyo y  por otra qne 
este  punto sea tan efectivo  que im pida e l alargamiento de la 
colum na vertebral.

Para esto, las p iezas de las ax ilas, que tienen la forma de 
un ovoide alm ohadillado en su extrem o inferior, están pro­
v istas por arriba de una correa que puede alargarse ó acor­
tarse á  voluntad según  la estatura ó el peso del enfermo.

E l juego de esta  correa es m uy im portante. E n  efecto, 
cuando la pieza axilar es  dem asiado corta se  proddce un& 
com presión del p lexo  braquial susceptib le de determinar 
horm igueos y em botam iento que ex igen  interrumpir la se­
sión. S i la pieza es  dem asiado larga , la tracción de loí 
m úsculos de la nuca se  hace intolerable por no encontrare! 
cuerpo un punto de apoyo suficiente. Se procederá, puei, 
por tan teos durante tres ó cuatro sesiones.

E l aparato está  ya  colocado y  bien dispuesto. E l médico 
m anda á un ayudante que tire de la cuerda suave y  progre­
sivam ente, á fin de evitar una elevación  dem asiado briisci 
y  acostum brar los m úsculos del cuello  á la tracción que tie­
nen que soportar. Se recom ienda al enferm o que no lisg* 
m ovim ientos, á m enudo involuntarios cuando v e  que aban­
dona e l suelo, de m odo que se ev iten  las dislocaciones late­
rales, los m ovim ientos de torsión.

M iéntras el enferm o está  suspendido e l m édico hace que 
levan te  los brazos d e  vez en cuando suave y  verticalmente, 
haciendo así, si se  tolera esta  práctica, m ás efectivas 4a sua- 
pension  y  la tracción.

D e u n  modo general, la  sesión m ás larga no debe pasai 
de tres á cuatro m inutos. Se principia por m edio minuto y 
se llega  progresivam ente, á la sex ta  ú  octava sesión, áeaU 
cifra. Para esto debe tenerse m uy en cuenta el peso  del cD' 
fermo. É ste  no debe quejarse, pues la operación no debe pr®" 
ducir dolor ni fatiga, so  pena de ser  ineficaz.

L as sesiones deben tenerse cada dos días, pues las diaria* 
son m ás nocivas que ú tiles. L a hora  im porta poco, pero la 
regularidad en las sesion es es indispensab le. Pasados, 
ejem plo, los tres m inutos, el m édico m anda aflojar poeoí 
poco la  cuerda de m odo que e l pacien te toque e l suelo leO' 
tam ente, sin sacudidas. Se le  sostien e m iéntras se le quitad 
las d istintas p iezas y  se le sienta inm ediatam ente en una 
butaca para que d escanse un instante.

A lgunos detalles secu ndarios: e l enferm o debe quitarse la 
ropa exterior, á fin de tener los brazos libres; el cuello debe 
estar descubierto, para evitar fenóm enos de compresión.

Según  Charcot, el tratam iento puede instituirse en todoa 
los casos con confianza, pues, en  su  concepto, cuando a® 
aplica de una m anera conveniente es totalm ente inofen­
sivo.

I I

L a Hysterionica Baylahatien es  una planta vivaz, de talí® 
cilindrico, del grosor de un porta-p lum as, ramosa, glutino­
sa . E l carácter m ás sa lien te  de esta  planta es la  exudación 
resinosa, amarilla, odorífera, que cubre todas sus parteo? 
que le  da, sobre todo cuando está  seca, e l aspecto de ooí 
planta sum ergida en la  resina y secada después.

E l Sr. D ujardin-Beaum etz la  ha usado — por recomŝ *̂̂ * 
clon del Sr. Cervello, de V alparaíso (C hile) — en la  diarre* 
de lo s  tísicos, y  sus resultados le inducen á extender o® 
em pleo á las diarreas que sobrevienen en el curso de 
enferm edades que determ inan la  caquexia, el cáncer, 1*® 
diarreas caquécticas. L a infusión de hysterionica puede p®̂  
m itir continuar el em pleo urgente de un medicamento
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paiba, mercurio), suprim iendo la  diarrea que este  últim o  
ocasiona.

La hysterionica puede reem plazar los balsám icos y  apli­
carse al tratam iento de las enferm edades del aparato respi­
ratorio.

Dada en tintura alcohólica no produce extreñím iento.
Aplicada al tratam iento del aparato gén íto-urinario  da 

algunos resultados, m odifica la  naturaleza de las orinas y  
disminuye el m al olor.

En las úlceras, colodonia — pasad la palabra — las heri­
das, las cubre de un barniz antiséptico que, poniéndolas á  
cubierto del aire y  de los m icro-organism os, facilita su  ci­
catrización.

La infusión es  la  preparación que h a  dado m ejores resul­
tados; una parte de la  p lanta por 150 gram os de agua.

Para la tintura a lco h ó lica 'se  m aceran 100 gramos de 
^ystemnica en 500 de alcohol á 90° durante diez días. D e s ­
pués se decanta y  se  obtiene una tintura de un color am ari­
llo ambarino y  que tiene e l olor característico de la planta. 
(Dosis; de XV á  x x x v  g o ta s .)

I I I

El hábil cirujano Sr. Péan ha  dado cuenta en la Acade­
mia de Medicina de París —  en nom bre suyo y  de los seño- 
íes G, Ballet y G élineau — de un caso de epilepsia parcial 
determinada por un tumor cerebral situado al nivel de la 
íwio motora y  que fu é  curada por l9 trepanación y  í^lacion  
del tumor. Tratábase de u n  hom bre de vein tiocho años de 
edad que desde los vein tidós ten ía  accidentes epileptifor- 
“íea. Las crisis sobrevenían primero cada ocho ó diez días, 
pero después se  hicieron m ás frecuentes y  llegaron á cons- 
ütuir Una especie de estado de m al. Por espacio de más de 
eineo años se  com batieron los ataques con algún éxito por

tratamiento brom urado. E n  D iciem bre de 1888 los acce- 
eos aumentaron tanto que llegaron á  am enazar la  vida, e s­
tando caracterizados por espasm os dolorosos del dedo gordo 
*íorecho, rigidez del m iem bro inferior correspondiente, con- 
Pulsiones tónicas y  después clónicas de este  m iem bro que 
eo propagaban en seguida a l brazo y  á la  caja del m ism o 
®do. La pérdida del conocim iento, que no ocurría en  todos

ios accesos, no se  producía sino en un  período avanzado de
® Crisis, En el intervalo de los accesos advertíase un estado  
Parésico muy m anifiesto del m iem bro inferior derecho. El 

G. Ballet no titubeó en afirmar, de acuerdo con Géli- 
que se trataba de una lesión  que ocupaba el centro 

®ctor del m iem bro inferior derecho ó sus proxim idades. 
®biendo perm itido e l diagnóstico diferencial asegurar que  
trataba de un tum or cerebral, se  decidió practicar la tre- 

P®nacion con abertura de la  dura-m adre en las inmediacio- 
del centro motor del m iem bro inferior, para quitar la  

^*cpre8ion de este  centro, y  si las circustancias lo permi- 
extirpar tam bién el tumor.

^ m o los síntom as autorizaban á afirmar que este  tumor 
‘ ‘a al nivel ó en las inm ediaciones del centro motor del 

las • ^^ferior, es decir, al n ivel de la  parte superior de 
iĵ ®'*'‘̂ 'íñvolucione8 frontal y  parietal ascendente izqnier- 

' ^*'atábase de determ inar el punto preciso de la  cavidad  
íaneaua en que debía aplicarse el trépano. E l Sr. G. Ballet

limitó
zonta!

este punto del m odo siguiente: trazó una línea hori- 
ñue partía de la  apófisis orbitaria externa; á 7 centí- 

de esta  línea trazó una perpendicular de 3 cen lí- 
die un primer punto de partida correspon-

 ̂ cxtrem iilad inferior del surco de Rolando. Para 
D̂ai*̂ *̂̂  1®- dirección exacta  de este  surco, en  derrededor del 

®stán localizados los centros m otores, faltaba determ i- 
 ̂parte superior. Con tal objeto condújose verticalm en-

te  una cinta de un conducto auditivo al otro; después en  la  
línea naedia del cráneo, á 47 m ilím etros por detrás de la  cin­
ta, se marcó el segundo punto de partida. En la parte izquier­
da del cráneo, por fuera de la sutura sagital, alrededor y  por 
bajo de esta  extrem idad así determ inada, trazó el Sr. G . B a­
lle t una circunferencia del tam año de una pieza de dos p e ­
setas. A  este  n ivel se  incindieron los tegum entos del cráneo, 
procurando conservar el periostio, que fué desprendido al 
propio tiem po que e llos. La capa ósea se  quitó con e l poli- 
tritom o y  la p inza saca-b ocad os en  e l sitio indicado. La 
dura- madre, puesta  al descubierto, estaba sa n a : se  la incin- 
dió crucialm ente. A  la  pia-m adre, incindida, se adhería un  
tum or renoconocible por su color b lanco-am arillento: se  ex ­
trajo á pedazos desde e l centro á la periferia: tratábase de 
un fihro-lipom a desarrollado á expensas de la  pia-m adre. 
L a herida, tratada por e l m étodo antiséptico, estaba cicatri­
zada al décim o día. D esde e l día siguiente á la  operación  
dism inuyeron las crisis epilépticas y presentaron los caracté- 
res que se atribuyen á lo  que se  ha llam ado los equivalentes  
de la epilepsia parcial. La operación hace dos m eses y  m e­
dio que se ha  practicado, y  desde hace dos no  ha  presentado  
el enferm o ninguna m anifestación epileptiform e.

Da. R . Sebret.

PRESCRIPCIONES Y  FORMULAS

T ra ta m ie n to  d e l p ru r i to .
Para aliviar e l prurito en  las afecciones hem orroidales, 

prurito del ano, prurito sen il, e tc ., conviene lavar la  parte 
afecta con agua tib ia  y  buen jabón, y  frotar después con la  
siguiente p o m ad a;

Lanolina m uy pura........................... 30 partes.
Vaselina.............................................. l 05 un —
A ceite de o livas............................... (

Si la  com ezón es m uy grande puede añadirse la cocaína:

Clorhidrato de cocaína..............á */s parte.
Lanolina m uy pura...................  3Ó partes.
V aselin a .......................................I -  _
A ceite de o liv a s........................ |

Tam bién es  ú til la  adición de 10 por 100 d e  flor de 
azufre.

T ra ta m ie n to  d e  la  a lopecia .
Según e l Sr. Lassar, es m uy probable que la alopecia pre­

coz, lo propio que la  pitiriásica y  la pelada, reconozcan por 
causa  un  agente infeccioso que se  trasm ite do un  individuo  
á otro por interm edio principalm ente de los p ein es, cep illos  
de cabeza, baños, etc.

A n tes de em prender el tratam iento aconseja el autor d es­
infectar cuidadosam ente la p ie l del cráneo todos los días 
durante se is  ú  ocho sem anas y  m ás tarde con intervalos más 
largos. Se lava conjabon de brea durante diez á quince m inu­
tos, y  después con agua tibia y  fría. Se deja secar durante al- 
gun tiem po y después se frota la p iel del cráneo con la  s i­
guiente m ezcla:

Solución de sublim ado al 5 
por 100........................................ 160 gram os.

G licerina..................................... ( s  50 —
A gua de Colonia...................... j

y  habiéndola frotado con alcohol adicionado con 5 por 100 
de naftol, se  deja secar y se frota la  piel, com pletam ente  
desengrasada, con el sigu iente lin im ento :

Acido sa licílico ....................................  2 gram os.
Tintura de benjuí. . .......................  3 —
A ceite  de pié de buey, c. s. p. h . 100 —

El Sr. Lassar atribuye al sublim ado la propiedad de ex -
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citar la  p iel para la producción de los cabellos, y  en efecto, 
así se observa á tnenndo.

D icho señor preconiza las pom adas sigu ientes contra la 
a lop ecia :

Acido fén ico ................................... ... 1 gramo.
Azufre sublim ado............................ 5
Grasa del cuello  del caballo. . . 50 —
A ceite de bergam ota................... X gotas.

Clorhidrato de p ilocarp in a .. . , 2 gram os.
Vaselina am arilla............................. 20 —
L anolina............................................... 80 —
A ceite de esp liego ........................... XXX gotas.

Clorhidrato de pilocarpina. . . . 2 gramos.
— de quinina.................. 4 —

Azufre precipitado........................... 10 —
Bálsam o del Perú............................. 20
M édula de buey, o. s. p. h . . . . 100 —

A dem ás recom ienda m ucho quitar la pom ada por la locion  
ántes que se  enrancie.

E l bálsam o del Perú, tan em pleado en  m edicina popular, 
tiene una acción antiparasitaria.

S.

S O C IE D A D E S  C I E N T I F I C A S

REAL ACADEMIA D E  MEDICINA

D iscurso  leído  en  la sesión  inaugural del año 1889 ro u  el 
E xcmo. Sr. D . M atías N ieto  S errano , académico numerario 
T secretario  perpetu o  (]}.

Cuatro solem nes recepciones se  han realizado en e l afío 
últim o: las de los Sres. D, A lejandro San Martin, D. José de 
L ftam endi, D . Juan Magaz y  D, Manuel Ortega Morejon, á 
cuyos discursos han contestado el secretario perpetuo de 
esta  Academ ia y  los señores académ icos D. Julián Calleja, 
D . Aurelio M aestre de San Juan y  D. Mariano Carretero.

Ocupóse el Sr. San Martin en el Valor curativo de la na~ 
turaleza en las enfermedades, estudiando al efecto lo  que se 
h a llam ado fuerza m edicatriz, y  consignando los hechos que 
acreditan á m enudo la curación espontánea de las dolencias 
hum anas. Naturaleza, fuerza, espontaneidad: [cuántos con­
ceptos eternam ente debatidos y  que por lo m énos necesitan  
exp licación  que los ex im a en lo posible de la atm ósfera caó­
tica, tan ocasionada á d iscusiones estériles, á eternas con­
tradicciones! E l único camino* á propósito para dominar 
estas y  otras análogas dificultades parece ser un deslinde  
previo de relaciones, con el cual se  fije el sentido de cada 
idea, de onda nocion general, y  se  le  asignen aquellos n atu ­
rales lím ites sin los cuales nada en el m undo podría subsis­
tir. Tal ba sido sin duda el pensam iento dom inante en los 
autores de estas M em orias, que han aspirado así á im pu l­
sar el progreso científico por derroteros m ás seguros que los 
preferidos tenazm ente por cuantos profesan en la  ciencia teo ­
rías intransigentes y  absolutas.

E l Sr. Letam endi se propuso disertar sobre la  d ivisión del 
trabajo en M edicina, y desem peñó su com etido con la ori­
ginalidad y  la  gracia que resplandecen en todas sus obras. 
D atos h istóricos interesantes, pensam ientos ingeniosos, ju i­
cios oportunos, todo contribuyó á hacer am eno un escrito 
en el que se parafraseó m agistralm ente la fórmula de que 
no hay especialidad m édica aceptable si no recae sobre una 
generalidad suficientem ente cultivada y  robusta. Da contes­
tación á este  discurso fué un eco fiel de las doctrinas en el 
m ism o sustentadas.

E l Sr. D . Juan Magaz no podía m énos, por sus especiales

(1) V éase el núm ero anterior.

condiciones, de desenvolver un tem a de Fisiología, asenteB- 
do que esta ciencia es un guía indispensable para el progre» 
de la M edicina. No siendo efectivam ente las ciencias deli 
salud y de la  enferm edad sino dos ramas de una sola biolo­
gía, im posible es no aceptar, así teórica como prácticamentí|| 
la solidaridad natural entre éstas, más que hermanas geme­
las, partes constitutivas de un cuerpo com ún. Los dos sefio-j 
res académ icos, que agruparon sus pensam ientos alredednf] 
de esta  verdad fundam ental, desem peñaron su cometidocoB] 
el lucim iento que de sus excelen tes dotes era de esperar.

Igual fortuna tuvieron los fires. Ortega Morejon y  Carrete-j 
ro al inculcar la  idea de que la  Terapéutica, ó sea la aplici- 
cion individual de los conocim iento m édicos, ha  participado | 
en gran m anera del progreso científico en las ramas del ei- 
ber que en diversas direcciones parten del tronco biológicíl 
com ún. Aunque esto  es tam bién una verdad p*-áctica que | 
pocos se  atreven á negar, necesario es, sin embargo, insil- 
tir en ella , com o lo han hecho, con um y buen acuerdo y cM 
unánim e aplauso, los académ icos que actuaron en esta it* | 
cepcion.

Mas la. satisfacción consiguiente al ingreso de nuevosac*- 
dém icos ba  sufrido, pordesgrada , el rensible quebrantooci- 
sionado por pérdidas lam entables.

H a  dejado de existir este  año aquel espíritu infatigable, 
aquel resuelto organizador, aquel práctico dotado de la ft 
m ás vigorosa que conocim os con el nom bre de D. Tomí* | 
Santerd’, varón insigne f o t  m uchos conceptos, cuya memo­
ria h a  de conservarse en  los fastos de la  Medicina es­
pañola.

Si el culto de una idea, e l tesón  en propagarla y  la firme- ¡ 
za de ánimo contra opuestos em bates son suficientes par» 
acreditar al soldado de una ciencia y  de una profesión cual­
quiera, bien m erece Santero el ventajoso lugar que por sene-' 
jan tes títu los le  tiene asignado la pública opinión. Por mi» 
que sus creencias v ita listas hayan podido parecer á alguDt* 
extrem adas y  poco conform es con las tendencias más moder­
nas, no por eso dejan de revelar convicciones arraigadi 
sentim ientos respetables y  un amor á la verdad, nunca des­
m entido n i adulterado por sugestiones incongruentes.

Parecíale á Santero indispensab le siem pre un principiod» I 
vida ajeno al m undo ex ter ioró  físico-qu ím ico, ysindiscutir 
acerca de s i este  principio es una entidad real ó una simp!® 
ley , le  sostuvo con todas sus fuerzas, defendiendo las con-1 
secuencias teóricas y  prácticas que de él se  derivan nato-1 
raím ente.

Le distinguía en  todo caso la  profunda convicción conq®* I 
profesaba sus .pp in iones: era tal la claridad con que se pr®" 
sentaba en su  ánimo la  solución  de los problemas por su I»' I 
bor alcanzada, que ofuscaba cualquier otra luz y  difícilu)®®' I 
te cedía á los argum entos aducidos para convencerle de | 
gun presunto error.

Tradicionalista por la  índole de su criterio especial, 
ba con recelo las novedades, m as ñ o la s rechazaba de pino®' 
luchando sólo  por com paginarlas con el órden de su doctri­
na propia.

Con estas condiciones no podía m énos de ser un excelcD"' 
te  m aestro : sabía trasm itir sus ideas, por m ás que á uieD®' 
do suscitase con ellas protestas y  rebeliones acentuada® 1 
pertinaces.

En la práctica procedía tam bién con esa  seguridad 
procede de la fe  en  lo s  fundam entos de que se deriva, 
la confianza en los datos sum inistrados por una explora^*^ 
tan com pleta com o m inuciosa.

Como escritor público se  distinguió sobremanera enp®’’’̂  
dicos y  libros. A m ante fervoroso de H ipócrates, le traduje  ̂
com entó en los prim eros años de su  vida profesional;
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le del vitalismo, le defendió en sus escritos y  en célebres 
discusiones; apasionado de la  Clínica, expuso  su doctrina en  
obras muy aplaudidas y  de las que se  han agotado repetidas 

I ediciones.
£o las Corporaciones científicas y adm inistrativas, en los  

i Realea Consejos y  sobre todo en esta  Academ ia se distinguía  
por una actividad y  una iniciativa que le llevaban á figurar 
siempre en primera línea en todos los debates y  determ ina­
ciones importantes. Conservó hasta  los últim os tiem pos de 
sn vida esa fiebre de acción que es propia de las inteligencias 
siempre dispuestas á concebir é invencib lem ente determ ina­
das á realizar.

So es hoy m om ento de consignar la  biografía de Santero; 
sólo procede bosquejar su figura con algunas líneas rápida y 
confusamente trazadas: la de su personalidad inqnebranta- 
bleee una, sin duda, de las más características; otra es  la 
qne corresponde á sus virtudes dom ésticas, á sn inm enso  
amor á su familia y á sus am igos : su  corazón era tan recto 
tomo su saber. Sin excepciones n i vacilaciones, ajenas á su 
carácter, !a función hum ana aparecía en  él encerrada en este  
triángulo equilátero: la  verdad, los objetos de su especial 
amory su criterio propio. Algo podía rozarse con las puntas 
de esta figura geom étrica: él no lo tom aba en cuenta; porque 
¿cuál otra cosa podía anteponerse á sus sentim ientos sino  
cuadrando á la verdad, m erecía ser calificada de injusticia ó 
de ilusión?

Natural es que espíritus rígidos com o el de Santero en- 
ctientren en el m undo obstáculos y  contradicciones, no p u e­
den ménos de lastim ar alguna vez intereses m ás ó m énos 
fcspetable'; pero es  bueno que existan , porque ellos fundan  
sigo estable en  m edio de las indecisiones de la duda y  de la 
confusión á que lleva  un  sistem a excesivo  de fluctuación y 
de transacción. Sin colores definidos no h ay  bandera que sa- 
t̂efaga cum plidam ente su  objeto.
Santero definía b ien en la cátedra, en  sus num erosos e s-  

cntos y en el ejercicio profesional, la  ciencia y  el arte médi- 
^®8bajo uno de sus aspectos fundam entales, por m ás que 

gan y declamen m uchos contem poráneos; cum plía sin tasa  
'̂ 8 deberes que le  im ponía su conciencia respecto de los  

leedores á su cariño; razón ^  que en am bos sentidos h i-
valer todo el peso de una personalidad potente y  de- 

ciáida.

^ pesar de su energía moral, no quebrantada en m edio de 
J^filratienipos y  desdichas m uy suficientes para apocar al 
^aaníQjQgQ. ¿ pesar tam bién de su  energía física, no muy 

lutada por los años, la m uerte le  acechaba y  le  arrancó 
6u medio de nosotros, de sus d iscípu los, de sus enferm os 

y BU familia atribulada. A llá fué donde han ido tantos 
«  j  ̂donde le seguirem os en plazo no m uy la rgo ; allá don­

de I  °do se refunde y  todo se  regenera, donde’ todo se oscu- 
y todo brilla, donde todo se acaba y  todo em pieza para 

lúe vive con fe  en  las sublim es prom esas de la  Moral y 
Religión.

Rescansa en paz, y  si asistes por ventura en  espíritu  á 
^Bpsjon en que no faltaste jam ás cuando vivías, perdona  

3 que combatieron en ti lo  que considerabas com o bue- 
■ colocado como estarás en e l sitio m ás alto donde se  al- 

mejor.

aca í del Dr. Santero siguió de cerca el de otro
no m énos distinguido, pero cuya personalidad se  

acade un m odo m uy distinto desde ciertos puntos de 
fes Martínez Molina. E ste  aventajado pro-

catedrático esclarecido, este  am igo ferviente de la 
Cara que ponía su m ayor em peño en achi-

® y reducirse al má? estrecho lugar en  el m undo. N o b u s­
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cabais en  él, los que á fondo le conocíais, l.-is dotes del cau­
dillo, sino las del am igo; iniciativa eficaz, sino sincera ad h e­
sión ; im posiciones del sentim iento, sino luces de la in teligen­
cia. Era un m anso raudal de las m ás puras y  cristalinas 
aguas del saber, sin am biciones im portunas, sin  im paciencias 
perturbadoras. B enévolo  y  com placiente, n i llevaba á mal 
la  prosperidad ajena, n i se  ocupaba excesivam ente en  la 
propia.

¿Q uién fué m ás am igo que é l de sus d iscípulos laboriosos? 
N o teniendo otros h ijos, cualquiera que sobresalía  por su  
afición á estudiar, podía considerarle com o padre y  hallaba  
franca la puerta de su  excelen te biblioteca y  abierta su  mano 
para dispensarle el favor que necesitaba. D e discípulos, de 
com profesores, de am igos, apenas era conocido m ás que por 
sus vastos conocim ientos y  la excelencia  de su carácter.

D e su claro ingenio son  m uestras sus producciones litera­
rias, que, aunque escasas y m odestas, harto dan á conocer 
su sana erudición y  e l acierto y  buen criterio con que sabia  
resolver las cuestiones m ás arduas, desde las relativas á las 
ciencias anatóm icas y  otras concernientes á los ramos del 
saber que especialm ente cultivaba, hasta  las más elevadas  
y  com plejas com o lo  es , por ejem plo, la del concierto y  ar­
m onía entre la Ciencia y  la  R eligión. ^

Testim onio perenne de su  amor á la  M edicina y  á  esta  
Academ ia será la fundación que ha dejado d ispuesta  de un 
prem io bienal, consignando para sostenerle un  capital no 
despreciable en fondos públicos.

Con tales condiciones ¿logró tal vez Martínez M olina m e­
jor que otros el premio que m erecía en este  m undo? A sí es  
de suponer. E l sentim iento de la  m odestia que nos e m p e ­
queñece por fuera, suele  coincidir con esplendores que nos  
engrandecen por dentro. A  costa  de la abdicación, no muy 
difícil, por cierto, de ventajas sociales exageradas, se  compra 
la paz del alma, que es  el m ayor bien. La vida apacible, tan  
codiciada por filósofos y  poetas, e s  efectivam ente en  la  prác­
tica la  recom pensa más positiva que pueden recibir de lo  alto 
lo s  próceres de la inteligencia y  la  virtud.

Llorem os, pues, la  pérdida de Martínez Molina por cuanto 
nos interesa personalm ente, por el calor de las afecciones 
honradas y  sinceras, por la valiosa cooperación, por todo lo  
que nos falta, no por la  tranquila term inación de una vida  
que ha  tenido en sus postrim erías el sublim e consuelo  y  la 
suprem a esperanza de la resurrección en la  eternidad.

Y  no era bastante aún la  amargura causada en nuestros 
ánim os por estas dos pérdidas consecutivas: algo m ás tarde 
se les  agregó la de un am igo y  com pañero m ás, D . F é lix  Gar­
cía Caballero. E ste  m édico excelente era un recuerdo del an­
tiguo tipo del sacerdote de E sculapio. No ejercía, no, la Me­
dicina de oficio, com o tantos que sólo  en  la form a suelen  
cum plir sus deberes profesionales. Sin vocación especial no 
se practica bien el arte m édica, como no se  desem peña dig­
nam ente el cargo de m inistro de Dios. Teníala Caballero, y  
bien  lo acreditó en  su  larga y  aprovechada asistencia h osp i­
talaria. N ob le adem ás en su  pensam iento y en  su porte, 
era no  sólo Caballero de nom bre, sino tam bién en espíritu y  
verdad.

Su inteligencia corría parejas con su buena voluntad; gra­
ve, detenido, reflexivo, investigador atento de todos los por­
m enores prácticos, dejó trascurrir su vida especu lativa e n ­
tre e l estudio y la m editación, su vida práctica sin otro fin 
que el bien de los enferm os; la curación ó  e l alivio de sus 
dolencias.

Quizá alguno m otejará á Caballero de un tanto apegado 
á la tradición científica; pero áun esto , dentro de lím ites 
convenientes, e s  un m érito m ás; la ciencia que reniega de la 
tradición no tiene en trañ as; carece de ese  amor á la familia,

’. ' t
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de e se  culto á las inspiraciones prim itivas del hom bre, tanto  
m ás próxim o á su origen divino cuanto más lejano en el tiem ­
po, que es sentim iento innato en la hum anidad, muy confor­
m e con la ley  moral, Todo progreso es parte de una serie 
progresiva, que nace en la inm ensidad de lo pasado y term i­
na  en e l incierto porvenir. No de otra suerte caudaloso río 
com ienza brotando de las entrañas de un abism o, la  tierra, 
y  acaba precipitándose en otro, la mar. Si fuera e l río su s­
ceptib le de orgullo, no debiera ofuscarle su m ajestad de hoy, 
sino contenerle en  lím ites m odestos su m iseria de ayer y  
de m añana, La ciencia  de Caballero era m odesta; porque el 
m édico debe serlo, primero com o sabio y  después com o ar­
tista  del m ás delicado artefacto, cual es la salud hum ana. 
N o olvidaba por eso  el estudio y  la diligente ponderación de 
las novedades, m as no se dejaba arrastrar hácia lo nuevo  
por un sentim iento irreflexivo.

Siendo Caballero un buen m édico, un padre y  am igo de 
los pobres enferm os, un académ ico asiduo y  laborioso, un d i­
ligen te  investigador de la verdad, un  amigo cariñoso, un hon­
rado ciudadano y  un excelente je fe  y  director de su familia; 
siendo su ideal tan noble, debiera haberle alcanzado y  con 
é l la  felicidad. Si la  obtuvo ó no, é l sólo podría decírnoslo, y 
sus labioB ^stán sellados para siem pre. Porque las aparien­
cias aquí son engañosas, y  la verdadera felicidad, la  que está  
en el corazón y  en el pensam iento, la logran sólo, á pesar de 
todo, aquellos á quienes alcanza el don singular de la  Pro 
videncia  de una conciencia recta, tranquila y satisfecha con 
querer el b ie n , asi en  la próspera como en la  adversa  
fortuna.

L a m em oria de Caballero se  conservará sepultada en p a n ­
teon es m ás ricos q u e los de m árm oles y jaspes para los cuer­
pos, en  las concavidades donde guardamos con dolorosa  
com placencia los objetos perdidos de nuestro amor. Acaso  
el m undo no le  recuerde largo tiem po otorgándole eso  que 
se  designa con el pom poso nom bre de gloria póstum a, ilusión  
y  m entira que á m enudo pudiera llam arse más bien escarnio 
que recom pensa. H onrar la  m em oria de loe m uertos ilustres 
es honrarnos á nosotros m ism os que la  evocam os y  conser­
vamos-? pero no intentem os desquitarnos así de la  injusticia  
con que en vida les  hayam os acaso m altratado. Y después de 
todo, ¿qué les daríam os con ese recuerdo histórico tan pere­
cedero y  vano com o loa m onum entos que para consignarle nos 
afanam os en construir? U na sola palpitación del Universo, 
para quien los sig los son instantes, bastaría para borrarnos 
con todas nuestras obras de la faz de la Creación. Si el cre­
y en te  no tuviera otros recursos para satisfacer su sed  de ju s ­
ticia  distributiva, tanto le valdría renunciar desde luego á 
ese  ñcticio bien de ultratum ba y  precipitarse resignado en  
los abism os de la nada eterna.

E l bálsam o de la creencia es tam bién una gracia que viene  
de lo  alto, y por cuya eficacia en  lím ites prudentes debe e s ­
tar quien  la  recibe agradecido á la Providencia que se la en­
vía; e l de un dolor resignado es el que hum anam ente p od e­
m os oponer y  oponem os en este m om ento á la tribulación  
por la pérdida del Sr. Caballero com o de los dem ás acadé­
m icos que, sin tregua ni descanso, va arrancado la  m uerte 
de nuestro seno con crueles desgarraduras del alm a, que ni 
fie curan jam ás n i áun queremos que se curen, porque con 
ser e llas tan penosas, las guardam os y  acariciam os con pia­
dosa solicitud.

Por últim o, tam bién D . Pedro Lletget, representante pos­
trero de aquella dinastía de sabios quím icos y  de catedráti­
cos, que comenzó por e l em inente académ ico cuya sombra 
venerable aún v ive en  este  recinto, ha  pagado á la  m uerte 
prem aturo tributo.

Aún no están frías las cenizas de nuestro asiduo y cariño

80 amigo el Sr. L letget, porque su  fallecim iento ha precel- 
do apenas dos sem anas á la solem nidad de este  día, enqae 
n o s toca lam entar su pérdida defin itivay  recordar en rasgcn 
apresurados su s m éritos y sus virtudes.

N o es tarea de h oy  el enum erarlos todos, sí sólo la dein. 
dicar los más característicos. E ra nuestro consocio profun-¡ 
do en su saber, exacto en sus ju icios, severo en su porte j| 
firm e en sus convicciones. D e conciencia tan  noble comoj 
recta, nadie le  excedió en  e l cum plim iento do sus debereí 
com o m aestro. Celoso y  d iligente en  sus funciones piíblicis, í  
nunca dejó de desem peñarlas á costa de cualquier fatiga, En 
la  Academia, en  e l Consejo de Sanidad, en  el magisterio no 
se  desm intieron jam ás su laboriosidad, su  afan por realiztf! 
lo s  tan variados com o im portantes fines á que era llamado, 
L a Farmacopea oficial le  debe gran parte de lo s  mejores da­
tos en  ella contenidos. ,

¿Q uién no recuerda la brillante defensa que hizo de este 
libro ante las acusaciones dictadas por una crítica harto apa­
sionada? ¿Q uién no se siente conm ovido al sentir la falta de 
aquel decidido adalid de la  ciencia, siem pre dispuesto á ren­
dirle en tributo lo  m ás selecto de su inteligencia y  de en 
vida?

B asta  de lam entos estériles: prestado ya  a l sentimiento 
el hom enaje que ex ige de corazones generosos, seamos filó­
sofos y  cristianos, y  dem os resignadam ente, com o quien co­
n oce  de antem ano y  acepta su s destinos, la últim a despedi­
da de este  m undo á  L letget y  á los dem ás am igos que dM 
han  precedido en e l remate de la  jornada que lleva  al eterno 
descanso.

Para el certam en anual en  opcion  á prem ios de la Acade­
m ia se han presentado este  año algunas M emorias que no 
carecen de m érito relativo, pero en sentir de la Corporación 
no alcanzan el suficiente para la  adjudicación de los premio* 
ofrecidos. E s de esperar que tengan  mejor fortuna los aspi" 
rantes á los del programa anual correspondiente á los aflo* 
1889 y  1890.

E l premio de Rubio se ha  otorgado á D . Jerónim o PerM 
Ortiz, autor de la  obra titulada Album elinico de Derrun^' 
logia. *

E n  el año actual han  de adjudicarse los socorros concedí’ 
dos á viudas de com profesores en  la  m ism a fundación 
Dr. Rubio. ‘

Tras de larga y m ás ó m énos fatigosa jornada en el D®" 
sierto, alza el viajero su  tienda y  desde allí contem pla y 
con satisfacción e l cam ino recorrido. Las corporaciones cieS" 
tíficas tienen su  jornada anual, y  al terminarla 
por un m omento la  v ista á lo  pasado en requerimiento de 
fuerzas para lo futuro. La Real Academ ia de Medicina d® 
halla  en  este  exám en retrospectivo m otivos para desmayan 
¿Por qué no ha  de ser cada vez m ás próspera la situacic® 
de la  ciencia y  del arte m édicas en  España? ¿Por qué nob* 
de llevar á cabo e s te  cuerpo científico su noble designí'^ de 
representar dignam ente el progreso m édico en nuestra P®’ 
tria? Si la sinceridad en las aspiraciones y  la perseveran®** 
en e l trabajo son garantía de éx ito  en las em presas h**®*’ 
ñas, tengam os fe en  el porvenir. L a Biología, y  muy 
cialinente la B iología hum ana, llegará, sin tardar mucho. * 
ostentar las proporciones á que la llam a su destino, y  no te**‘ 
drá que avergonzarse nuestra Academ ia de la parte qu® 
haya  cabido en obra tan meritoria.
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SESIOK LITERAKIA DEL 23 PE FEBRERO DE 1889

Leída y aprobada e l acta de la sesión anterior, se  conce­
dió la palabra, para la exposición  de un caso práctico, al 

Sr. San Martin (D . A lejandro), que dijo se  proponía co ­
municar á la  Academ ia una operación quirúrgica, tan sólo  
por haber sido la  primera de su género practicada en E spa­
ña, y una de las prim eras llevadas á cabo desde su inven­
ción por W ladimirofí y  M ikulicz.

Trátase de un jóveu  de veintitantos años de edad, natural 
de un pueblo de la  provincia de Guadalajara, con antece­
dentes de escrofulism o, que presentaba dos trayectos fistu­
losos detrás y  debajo d el m aléolo externo y  los síntom as 
que corresponden á una caries necrósica del astrágalo, más 
algún otro hueso del tarso, de carácter tuberculoso.

Había sido exam inado este  enferm o por profesores muy 
distinguidos, alguno de los cuales creyó indicada la am pu­
tación de la pierna por e l tercio inferior; pero el Sr. San 
Martin se decidió por la  resección de W ladim iroff y  M ikulicz, 
que se ejecutó el 26 de Marzo de 1887 en el pueblo del pa­
ciente, siguiendo las prácticas m ás escrupulosas de la asep- 

•sis, y con el propósito de producir un pié eqttino artificial, 
según el m étodo de los m encionados cirujanos rusos.

En el acto operatorio separó un segm ento posterior, que 
comprendía en  totalidad e l astrágalo y  el calcáneo, una por­
ción del escafoides y  cuboides y  e l tendón de A q u iles; y re- 
nuiendo las partes separadas con arreglo á los preceptos del 
método que se  ejecutaba, quedó la arteria pedia para llevar  
la nutrición á los tejidos que quedaban, y  e l pió con una  
forma que recuerda la  de lo s  faunos m itológicos.

El Sr. San Martin presentó á la  Academ ia al sujeto ope- 
fado, que anda con facilidad, sirviéndose de un  calzado 
apropiado; y después h izo algunas consideraciones acerca 
de las resecciones parciales de los huesos del tarso, que en  
general creyó poco acreditadas en  la actu a lidad; de la  am ­
putación de Pirogov, que ha  practicado, y  la  cual exige que 
®1 calcáneo esté  sano, cosa que rara vez sucede en las a fec ­
ciones tuberculosas; y  de la  operacion .d e ’Wladimiroflf y  
Mikulicz, de que se  h a  publicado un notable caso, con gra- 
kado, por Cárlos Roser, de Marburg, en  Centralblatf fü r  
^irurgie, que dirigen los profesores alem anes K ónig, Rich- 
fcfy Wolkmann, y que ve la  luz pública en  Leipzig.

Afladió que esta  clase de lesiones sólo  deben dar un 6, ó 
^io más un 10 por 100 de am putaciones; que en la  opera­
ción de que se trata basta la  arteria pedia para asegurar el 

sanguíneo; que ha  de practicarse la sutura de los ner- 
fioB para conservar la  inervación, y  que en la parte corres­
pondiente al tercer inetatarsiano puede resultar anestesia, si 

se han unido los nervios, ó h iperestesia, si la unión se h a  
aerificado de un modo im perfecto.

Sr. Presidente (G áste lo ) felicitó al Sr. San Martin 
por el brillante resultado que había obtenido en e l caso co- 
®nnicado á la  Academ ia, y  habiendo m anifestado que si al- 

sefior Académ ico deseaba hablar de este  asunto, podía 
Mecerlo desde luégo, pidió y  obtuvo la  palabra

Sr. Cbeüs. Se adhirió á la  felicitación que, interpre­
n d o  el espíritu de la  Academ ia, había dirigido el señor 
^residente al Sr. San Martin, y  se  consideró obligado á ha- 
Cor los honores al caso en cuestión, exponiendo su  m odo de 
Pensar en esta im portante materia.

^ijo que desde el curso anterior se ha lla  en su Clínica 
enferma, análoga al caso expuesto por e lS r . San Martin, 

5' con tal m otivo ejecutó en e l cadáver la  operación de 
^•adimiroff y  M ikulicz, por si se veía en la  precisión de 
Pmcticarla; no habiendo llegado, por fortuna, á ser necesa- 

y estando la  enferm a á punto de lograr su  restableci­

m iento sin  operación quirúrgica; que la  m ujer á que se  re­
fiere ten ía  una artritis del tarso, un verdadero tum or blanco, 
á consecuencia de traumatism o; y  que h a  em pleado con sa ­
tisfactorio resultado la  com presión, la  cauterización trascu- 
rrente y los apósitos de cola y  yeso.

Añadió el Sr. Creus, que no tranquilizándole la idea, en  la 
Operación de los profi’sores rusos, de que sólo quedase la  
arteria pedia, la  p iel y los tejidos fibrosos de la parte supe­
rior del pié, puesto  que toda la  planta desaparecía, modificó 
el procedim iento quirúrgico en e l cadáver, resecando todo lo  
convenien te d e  la tibia, del peroné y  del tarso, y  conservan­
do los nervios, vasos y tejidos plantares, cuya operación no  
debería durar m ás de vein te m inutos.

H abló después de la  operación de Pirogov, en  que se  con­
serva el calcáneo, creyendo que en la generalidad de los ca­
sos debe preferirse la  desarticulación; dijo que é l no podía  
anatem atizar la resección parcial, pues cuando se  trata de 
lesiones lim itadas, no debe sacrificarse sino lo  necesario; 
que el operado del Sr. San Martin, que resulta digitigrado, 
tien e  para su apoyo y  progresión lo mejor que puede tener; 
y  que para que esté  indicada la  operación de que se  trata, es  
necesario que no pueda aspirarse á  una resección parcial 
con m énos destrozos.

Para rectificar, hizo después uso de la palabra el
Sr. San Martin (D. A lejandro), m anifestando que era muy 

partidario de la  cirugía llam ada conservadora, pero que h ay  
ocasiones en que e s  preciso apelar á los procedim ientos qui­
rúrgicos ; que desde h ace  año y  m edio tiene en  su  Clínica  
un enferm o, para cuyo tratam iento no puede pensarse en  re­
sección parcial, ni en  la  am putación de Pirogov, pues sólo  es  
practicable la de M ikulicz, no ten iendo el propósito de ope­
rarle m iéntras pise con el talón sin d o lo r ; y  que al hablar de 
resecciones, sólo se ha  referido á la separación de unidades 
óseas, com o astrágalo, e tc ., y  no de pequeñas porciones de 
uno ó m ás huesos del tarso, por los d iversos procedim ientos 
á que puede apelarse.

E logia la  tentativa del Sr. Creus, operando en el cadáver; 
pero cree que su  procedim iento resultaría en  la práctica in ­
fructuoso, porque dism inuiría la longitud del pié. E n  prueba  
de ello recuerda una operación que hizo hace dos años, de 
resección clásica en T, conservando las partes blandas y 
Aun el cascaron del ca lcán eo; pero después de em plear los  
apósitos convenientes, resultó un p ié atrófico y anquilosado, 
con acortam iento; habiendo practicado m ás tarde la am pu­
tación, cediendo á las reiteradas instancias del enferm o.

El Sr. Creus rectificó, advirtiendo que en su m odificación  
al m étodo de W ladim iroff y  M ikulicz, separaba las partes 
duras com o dichos cirujanos, y  que ten ía  escrito su procedi­
m iento, que estaba á disposición de la Aca<Ieiuia.

Concedida la  palabra al Sr. Calvo, dijo que lá  Cirugía no 
destruirá las am putaciones de Lisfranc, de Cbopart y  de 
Pirogov; que acepta la de Mikulicz, con la advertencia de 
que no se  deja sólo la arteria pedia, sino tam bién ram ifica- 
cioues de la tibial posterior; que h a  visto practicar con brí- 
llantt z resecciones parciales de los huesos del tarso al d o c ­
tor Cardenal, separando cortas porciones d el calcáneo, y  en  
m ayor extensión  del escafoides, cuboides y  astrágalo; y  que 
no se puede ser exclusivista , tratándose de las caries, casi 
siem pre tuberculosas.

Por últim o, el Sr. San Martin (D . A lejandro) manifestó: 
que ayudaría a l Sr. Creus á llevar á la práctica su  procedi­
m iento operatorio, aunque tem ía que no resultara un pié  
equino, sino uno equino-valgo, y  que en cuanto había  ex ­
puesto, se  había  referido á las resecciones osteop lásticas.

Trascurrida la  hora reglam entaria, se  levantó la  se s ió n .— 
E l Secretario-Contador, Manuel Iglesias y  Díaz.

i)'.
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SECCION OFICIAL

C U E R P O  D E  SANIDAD MILITAR

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Por real orden del 6 del corriente se  h a  concedido dos 
m eses de licencia por enferm o, para Madrid, al inspector m é­
dico de segunda clase, director subinspector de Sanidad M i­
litar del distrito de Castilla la  N ueva, D. Juan B ustelo y 
Sánchez.

Por real órden de 8 del corriente se  ha  aprobado el p resu ­
puesto de 1.205 pesetas para la  adquisición é instalación en 
el H ospital M ilitar de Valencia de 16 estufas.

E xcm o. S r .: Por el M inisterio de la Gobernación se  dijo 
en Febrero próxim o pasado á  este  de la  Guerra lo que 
sigue:

«Rem itido á inhi-m e del Real Consejo de Sanidad el e x ­
pediente instruido á instancia de D. Gabriel Lozano y  Serra- 
blo, m édico de Sanidad Militar, en  solicitud de la cruz de 
Epidem ias, por los servicios prestados en  e l cam pam en.o y 
poblado de San M anuel, distrito de M aniaban, jurisdicción  
de Puerto Principe (is la  de C uba), durante una epidem ia  
colérica, dicho Cuerpo consultivo ha em itido el siguiente  
dictam en: — E n sesión celebrada en el día de ayer, ha  apro 
hado este  R eal Consejo, por unanim idad, e l dictámen de su 
prim era Sección que á continuación se inserta: — La Sección  
se  ha h echo  cargo del exped ien te prom ovido por el m édico  
m ilitar D. Gabriel Lozano y Serrablo, en solicitud de la cruz 
de Epidem ias, por los servicios prestados en  el campamento 
y poblado de San M anuel, distrito de M aniaban, jurisdicción  
de Puerto Prínripe ( is la  de Cuba), durante una epidem ia  
colérica desarrollada en aquel punto en 1869. De su ex ti­
m en aparece: l ,o  Que D . Gabriel Lozano, primer ayudante  
m édico, prestó sus servicios facultativos en el ingenio de 
San Manuel, tanto á m ilitares com o á p a isa n o s, cuando en  
Junio de 1869 se vió invadido por el cólera dicho ingenio. 
2.0 Que no se acom paña la inform ación testifical ni la certi­
ficación del alcalde, n i algunos otros docum entos exigidos 
por la real órden de 15 de A gosto de 1838, por ser im posible 
reunirloB, atendiendo á que el ingenio de San M anuel era una 
finca aislada que las necesidades estratégicas de la guerra 
obligaron á  convertir en un pequeño cam pam ento, com pues­
to  por una agrupación de m ilitares y  paisanos, y  al pasar 
la  tropa á operar á otro punto, quedó reducido á un caserío 
en ru in as; por lo cual, los vecinos se  fueron á otros poblados, 
ignorándose dónde se encuentran hoy. — Resultando, pues, 
que D . Gabriel Lozano no presenta el exped ien te instruido 
en la  forma y con los docum entos que ex ige  la  real órden 
de 15 de A gosto de 1838. —  R esultando que los m ereci­
m ientos en  que funda su pretensión el interesado, consisten  
en haber prestado su  asistencia facultativa á ios vecinos aco­
gidos al cam pam ento de San Manuel. — V ista la nombrada 
real órden de 15 de A gosto , así com o la de 26 de A bril de 
1883, haciendo extensivos á nuestras provincias de Ultramar 
lo s  Veneficios otorgados en  la  primera. — Considerando que 
la  asistencia prestada por D . Gabriel Lozano en el cam pa­
m ento de San M anuel, único servicio que expone, no cons­
tituye por sí so lo  un m érito distinguido, puesto que siendo  
aquel profesor m édico del Ejército, tenía el deber de prestar 
sus auxilios al destacam ento; quedando, por lo tanto, redu­
cidos BUS m erecim ientos á las v isitas que hiciera á los pai­
sanos que se encontrab n  en aquel puesto  militar, que no 
serían m uchos. — Considerando que, áun adm itiendo que 
por dicha asistencia pudiera creérsele com prendido en el

caso cuarto de la m encionada real órden de 15 de Agosto, i 
por esta  sola  circunstancia no tiene derecho á la gracia áqo! I 
aspira. — Considerando, por últim o,,que á lo anteriormonti I 
exp u esto  debe agregarse la falta de los documentos jusüfi-j 
cativos que las d isposiciones vigentes, por las cuales se regó-, 
la  la  concesión de la cruz solicitada, estim an como imlispeB- 
sab les para la  tram itación de esta  clase de expodienteB.-! 
L a Sección opina que el Consejo debe consultar al Gobieml 
de S. M. : Que prescindiendo de los v icies de instrucciaij 
de que adolece el expediente, procede denegar á D. Gabriel 
Lozano y  Serrablo la cruz de E pidem ias que solicita, porno 
concurrir en él los m éritos que ex ige la precitada real órden 
de 15 de Agosto de 1838. — Y conform ándose S. M, el rey 
(q . D . g .) , y  en su nom bre la reina regente del reino, cóndl 
preinserto dictám en, se  ha  dignado resolver como en el mis-1 
m o se  propone. >

D e real órden lo traslado á V . E . para, su conocimiento y I 
efectos consiguientes. D ios guarde á V. E. m uchos años, Ms-  ̂
drid 8 de Marzo de 1889. —  Chinchilla. — Señor capitán ge­
neral de la isla  de Cuba.

D ebiendo proveerse con arreglo á lo prevenido en las reí-* 
les  órdenes de 6 de N oviem bre y  18 de Diciem bre ültimoe 
(D . O. núm eros 244 y  279) la  plaza de director subinspo- 
tor de Sanidad Militar de Puerto Rico, vacante por retiroát 
D. Alejandro Teixidó y  Martínez,, que la desempeñaba, 1<« 
señores subinspectores m édicos de primera clase manifa- 
tarán á la Dirección de Sanidad Militar, en forma regIameD-¡ 
taria, ántes del 30 del corriente m es, si desean ó no ocup«| 
dicha vacante.

Por real órden de 9 del corriente se ha confirmado en df 
finitiva e l señalam iento provisional de 517.50 pesetas men* 
suales, que se  hizo por real órden de 22 de Noviembre ültí- 
m o al concedérsele el retiro del servicio para Sevilla, al sub­
inspector m édico de primera clase personal, de segundíl 
efectivo, D . Federico G avidia y  Duceller.

V A RIED AD ES

C O S A S  D E  E S P A Ñ A

La negra nube que sobre las llagadas espaldas de laclas* 
m édica está  arrojando piedras desde hace largo tiempo, o» 
m uestra señales de desaparecer. E l horizonte se encueníH 
cada vez m ás cerrado, y aquel cielo azul soñado por alguno* 
ilusos no se presenta en las altas regiones de los Poderes p̂ ’ 
blicos; ántes al contrario, el vendaval de las economías 
venido á recrudecer la tem pestad hasta el punto de no dejsf' 
como suele  decirse, .títere con cabeza: todos nos ahogS' 
rem os.

La primera víctim a está  próxim a á aparecer sobre la s®' 
perficie de las aguas,

Jóven  aún y  en e l colm o de sus ilusiones, va á entregar*** 
signada su v id a ; y  eso  que al nacer tomó precauciones y snp* 
rodearse de parapetos y  m edios de defensa.

E l Cuerpo de Sanidad m arítim a, que es la víctima áq"* 
m e refiero, morirá indudablem ente porque así lo quiero I* 
voluntad de un m inistro. D e nada servirán los servicios 
han prestado sus individuos á  la 'n ac ión ; de nada tarnp'^ 
los estudios que para el ingreso se les han ex ig id o ; de 
en fin, los esfuerzos que han hecho en pro de la salud públ̂ ' 
ca, ni los m éritos que han contraido en sus trabajos, 
peligros á  que se  Imn expuesto. Morirá, sí, morirá porqué
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al cual le importa m ás los ochavos que la salud de la hum a­
nidad.

¡Plegue al Cielo que sea  ésta  la  linica v íctim a que se lleve  
el torbellino gubernam ental!

Pero no será así, ¡cá l Detrás de la  Sanidad m arítim a se  
dará tierra al cuerpo, m uy desarrollado ya  según noticias, y 
próximo á salir á la faz del m undo, al cuerpo del feto de la 
Sanidad terrestre, y  los pobres m édicos de partido, que son  
loa que más trabajan, los que m ás sufren, los m ás dignos, 
enñn, por todos estilos (y  no m e dejo atrás su probada  
ilustración) de recom pensas, pagarán los vidrios rotos y  con­
tinuarán con su  pesada cruz hasta  .. la  consum ación de los  
agios.

IQué justicia!
Pero, lo que dirán los encargados de arreglar los asuntos 

sanitarios, ¿para qué querem os recom pensar á los médicos? 
La recompensa equivale al halago, y  en  e l m undo se halaga  
4 una persona cuando se la  necesita. ¿ Los m édicos se  nece­
sitan hoy para algo? N o ciertam ente. Si hay una epidemia, 
aparecen en tropel á ofrecer sus serv ic ios; si se  trata de ocu­
par un puesto-oficial, acuden com o m oscas á desem peñarlo  
9''<iiiiitamenie; de m anera que resu ltan ellos los n ecesi­
tados.

Asi, pues, si se  traía de hacer econom ías... em pecem os por 
6llos; si hay alguna m isión grave, alguna com isión enojosa y  
comprometida aunque no se roce mucho con cuestiones de sa­
lud... para ella un m édico es bueno.

¡Pobres m édicos!
No me atreveré yo á decir que en e llo s consiste la mayor 

parte de la culpa de estos sufrim ientos, pero sí quisiera 
que álguien m e dem ostrara quién la  tiene.

Que hay soluciones para e l problem a intrincado que se  
P'-esenta hoy en la clase, ¿quién lo duda? La cuestión está  en  
quién ha de llevar el «gato al agua>, com o se  suele decir.

Por lo demás, quien vaya á gusto en el machito que pro­
cure que la procesión no se  interrum pa y siga su  curso, pues 
por lo que á m í toca ( y  yo creo que conm igo están m uchos) 
Le llegado á un grado de insensib ilidad  pasm osa. Me impor- 
*uya poco lo que suceda. ¡Afortunadam ente no soy m édico  
furai!

D r. González del Valle.

C O N S U L T O R IO

PR EG UNTAS

¿^o’̂ oce la  Redacción de ese  periódico, ó algún sus- 
iat ’ tratam iento local de los orzuelos, dejando aparte 

^•■^Péutica antiescrofulosa, suponiendo que la causa de 
^.^to*‘UnculósÍ8 sea el eecrofulism o? ¿La pom ada de la  

uda de Fournier, de Burdeos, puede curar esta  afección?

t29, ge ajiuncja ¡a vacante de un partido m édico; so lic i-  
plaza un facultativo, y  e l A yuntam iento, juntam ente  

ba** ^  ^®^>nblea de asociados, por m ayoría de votos de ara- 
ij ?í^®fporacione8 juntas, decide adm itir las proposiciones 

acultativo solicitante. Se pregunta :
Bill P firmar el contrato es de necesidad que lo firme el 

representante del Ayuntam iento y  Asam blea  
asociados, ó lo puede firmar e l alcalde ó todos los con-
rentes juntos?

m unicipal e s  necesaria para la  form ación del

loŝ m̂  Asamblea ó Junta de asociados es una reunión de 
jQi ®^yores contribuyentes en  igual núm ero que el Ayunta- 

ato, que nom bra para cada caso particular? 
y no sea esto  la A sam blea de asociados, ¿qué es

q *en la nombra? —  Un suscritor.

fam ilias pobres, á las cuales, según m i últim o contrato de 
hace se is  años, tengo obligación de v isitar; mi com prom iso  
y  el del A yuntam iento concluyen en A gosto de este  año; 
cum plí en  su día y h a  quedado justificado en los años s i ­
guientes por las listas de la m aestra pública del pueblo, todo  
lo  preceptuado y  que m e concernía en  el real decreto de 23 
de Febrero de 1883, publicado en la  Gaceta de M adrid  del 
día siguiente. ¿P uede e l A yuntam iento, cuando venga la  
ocasión, separarm e de m i destino? ¿M.e am para el art. 12 

• del citado real decreto? ¿H ay otras disposiciones que, dada 
mi antigüedad en e l  servicio de m i plaza y  lo intachable de 
mi conducta en la m ism a, pueden, á despecho de la  Corpo­
ración popular, invocarse para m antenerm e en m i puesto?

m édico m unicipal desde e l ano 77; percibo del 
^amiento 500 pesetas anuales por la asistencia de 75

RESPU ESTAS

129. FÁ acta de nombramiento de médico titular  tienen  
que firmarla todos los concejales y asociados que asistieren  
á la sesión.

El contrato por escritura ante notario entre el A yunta­
m iento y  el m édico lo firmarán éste  y el alcalde en repre­
sentación de aquél, ó e l procurador síndico en igual con ­
cepto.

Para la  form ación del contrato, e s  decir, para declarar va ­
cante la titular y  señalar las condiciones en  que ha de pro­
veerse, han de reunirse concejales y asociados, constituyen­
do la mayoría de la Junta  m unicipal.

La Junta de asociados la com ponen tantos m ayores con­
tribuyentes como concejales, y  es elegida por sorteo entre 
los contribuyentes en  sesión  pública celebrada en el A y u n ­
tam iento. La Junta debe quedar constituida dentro del s e ­
gundo m es del año eco n ó m ico : los asociados desem peñan  
sus cargos durante todo éste.

130. En nuestro concepto, e l consultante no está  inclui­
do en e l real decreto de 23 de Febrero de 1883, expedido  
por el m inistro de Fom ento Sr. Garaazo, pues si bien en el 
art. 10 del m ism o se  dice : «Todo funcionario público, tanto  
del Estado com o de la Provincia ó dei M unicipio, cuyo suel­
do ó haber no exceda de 1.500 pesetas an uales...» , y  en  
el 12 : «Los em pleados que justifiquen haber cum plido los 
deberes que este  decreto les im pone, sólo podrán ser se p a ­
rados por faltas en el desem peño de su crrgo, oyéndoles 
previam ente en  exped ien te instruido al efecto», la real ór- 
den de 19 de Julio  de 1873 determ ina bien claram ente que 
los facu ltativos no tienen  el carácter de empleados, y, por 
tanto, no están, á ju icio  nuestro, incluidos en  lo preceptuado 
por el decreto del m inistro de Fom ento Sr. Gamazo.

GACETA DE L A  SA L U D  PUBLICAB a t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r id .
O bservaciones m eteorológicas d e  la  semana. — Altura  

barom étrica m áx im a , 708,79; m ín im a, 694,87; tem pera­
tura m áxim a, 150,9; m ínim a, — 40,1 i v ien tos dom inantes, 
SO. NE. y N.

Los estados inflam atorios de las vías respiratorias han  
experim entado recrudescencia en  los ú ltim os días, por las  
violentas v icisitudes atm osféricas que se  han presentado. 
Las bronquitis y  bronco - neum onías han sido numerosas; las 
laringitis y  faringe laringitis agudas tam bién se han presen­
tado en crecido número, y las artritis reum áticas y  neural­
gias de igual índole persisten en su  frecuencia Las con ges­
tiones de las vías respiratorias, las ep istaxis y proptorragias 
com ienzan á ser más num erosas, y entre las fiebres erup­
tivas infantiles se marea el saram pión con preferencia, aun­
que no en proporción desm esurada.

CRONICA

F a r m a c o p e a - F o r m u la r io  U n i v e r s a l .— D el ju icio  crí­
tico que acerca del primer tom o de esta  obra ha v isto  la luz 
en las colum nas de Los Avisos Sanitarios, recortam os los s i ­
guientes ¡'árrafos;

«<Sin duda que los autores del Formulario com prendieron  
la  necesidad de uiia obra de consulta, donde apuntados e s ­
tuvieran todos los productos y sustancias que se estudian  
en la  Farm acología, y  no á m odo de catálogo sin pizca de

l.

- ri
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provecho, eino con las notas aplicables al que estudia los  
agentes farm acológicos, al que los prepara y  a l que los  
aplica, ó libro destinado no sólo  al que prescribe, sino al 
que h a  de preparar lo prescrito.

>Las confusiones que pudieran surgir de las distintas 
Farm acopeas están  atendidas en  el Formulario que analiza­
m os con un m edio que sin duda ha  costado gran trabajo á 
sus autores, pero que proporciona grandes ventajas.

>A1 frente de cada nom bre español y de cada clasificación  
figuran los nom bres y  clasificaciones de otras Farm acopeas. 
Para conseguir esto, los Sres. Marín, M elgosa. Pizá y Sánchez 
han tenido á la v ista las Farm acopeas alem ana, belga, bri­
tánica, danesa, francesa, am ericana, germánica, helvética, 
italiana, mejicana, portuguesa y  rusa.

»Junto á los nom bres de las sustancias, insertos por órden 
alfabético, se consignan los preparados con una porción de 
datos m uy interesantes, acerca de los m étodos de prepara­
ción y  de otras cosas de igual ó m ayor monta.

>Los m édicos encuentran en este  libro una gran ventaja. 
L as alusiones á las Farm acopeas extranjeras perm iten á los 
m édicos formular preparados extranjeros, y adem ás cono­
cer las condiciones, usos y  dosis d e  las sustancias.

«Adem ás se publican m uchas fórm ulas desconocidas, ó 
de profesores por e llo s usadas en  la  práctica particular. Y  
no es  esta  la m enor de las ventajas que tiene el Formulario 
Universal, y  h é  aquí por qué alabábam os la utilidad de esta  
obra y  por qué decim os que no sólo  en e l laboratorio del 
farm acéutico debe encontrarse para facilitarle sus trabajos, 
sin o  tam bién en e l gabinete del m édico, que algunas veces, 
áun conociendo las sustancias, necesita  un m edio repentino  
que le  facilite su uso, ya que por desgracia no es tan fam i­
liar com o debiera serlo e l conocim iento profundo del arte 
de recetar. >

B e c a s  v a c a n t e s .  — V acantes en  la  Universidad de S a ­
lam anca dos becas, una en la Facultad de M edicina y  otra 
en la  de Ciencias (sección  de físico  quím icas), se  sacan á 
Oposición, debiendo presentarse las solicitudes en  e l térm i­
no de un  m es, que expira el 13 de Abril próxim o. E s  condi­
ción indispensab le ser bachiller con nota de sobresaliente en 
el ejercicio y  no tener nota alguna de suspenso. L os becarios 
disfrutarán la ))enBÍon de 2 p esetas diarias, se les  saca el 
títu lo de licenciado gratis y  se  loe pensiona con 4 pesetas 
diarias para estudiar luégo el doctorado. E l que desee más 
detalles puede verlos eu  la Gaceta del 14 del corriente.

S u u m  c u iq u e .  — Por si pudiéram os acallar los ánimos, 
un tanto alborotados, de los que se  disputan derechos de 
prioridad en la cuestión del tratam iento de la difteria por el 
clorato de potasa, nos advierte un estim ado suscritor que el 
Sr. Isam bert (S iglo M é d ico , año 1856, pág. 3 7 3 ) ,  le  consi­
deraba ya com o específico, y  tam bién Lachare ( S i g l o  M é­
d ic o , año 1857, pág. 1 6 4 )  y  otros varios.

A t e n e o  A n t r o p o l ó g ic o .— E sta  activa Sociedad esco­
lar del Colegio de San CárJoe acaba de conferir el título de 
socios corresponsales, en atención á sus notables trabajos, á 
nuestros estim ados com pañeros en la  Prensa los Dres. Ca­
rreras Aragó, Campá, Fernandez Osuna, Vidal Solares, Ga­
llardo, Giralt, Castells, Clavero flel Valle, Grás Fortuny, 
W anaut y Fajarnés, directores todos e llos de ilustrados cole­
gas de provincias.

N uestra cordial enhorabuena por esta  distinción.

D e f u n c i ó n .— Tenem os el sentim iento de participar á 
nuestros lectores e l fallecim iento del ilustrado catedrático  
de Patología general de la Facultad de Zaragoza, Sr. D. Joa­
quín G im eno, director que fué del periódico que en dicha 
capital vió la luz con el nom bre de L a  Clínica, y  director 
que era en la actualidad del periódico político L a  Derecha. 
Su m uerte ha sido m uy sentida por tratarse de un catedrá­
tico m uy ilustrado, m uy jóven y  de grandes sim patías entre 
la  clase. Su entierro fué presidido por el A yuntam iento y  
Claustro universitario.

E l  s u ic id io  c o m o  e n f e r m e d a d  s o c ia l .  — U na de las
Cartillas premiadas con mención honorífica por la  Sociedad 
E spañola  de H igiene en su últim o concurso, es la  que trata 
del Suicidio como enfermedad social, escrita por e l doctor 
D . Jesú s Sarabia y Pardo, socio activo de la  m ism a.

L os estrechos lím ites que se marean para esta clase de con­
cursos han im pedido seguram ente al autor el tratar con la 
profundidad á que dicho estudio se  presta los m il proble­
m as que al sociólogo ofrece esta enferm edad social de todos

lo s  tiem pos, y  que en el nuestro todavía se  deja sentir con 
bastante intensidad. Pero áun dados estos esirechos llmitcí, 
en los diversos artículos que com prende el trabajo, y qne 
tratan del concei'to  general, datos históricos, y  causas del 
suicidio, y en las conclusiones de la  Cartilla, se  aprecian cm- 
lidades relevantes y  aficiones de m édico filósofo, que sóloiie' 
cesitan para su  explanación que el tiem po y nuevos asunto! 
de m énos lim itación que el presen te se encarguen de pro­
porcionarle m ateria para trabajos m ás concienzudos y m- 
ríos.

O p o s ic io n e s  t e r m in a d a s .  — El jueves últim o termina­
ron las oposiciones á la cátedra de F isiología de la  Facultad 
de M edicina de Valencia, habiendo sido propuesto para 1» 
m ism a el Sr. G il y  Morte.

K eciba el agraciado nuestra cordial enhorabuena.

E l  H o s p it a l  G e n e r a l .  — En la farde de h oy  serenni- 
rán en el palacio de la D iputación Provincial algunos di­
putados y m édicos d é la  Beneficencia provincial para escu­
char la lectura de una Memoria, escrita por el Sr. Pulido, so­
bre reform as de los servicios del H ospital Provincial.

C ir u j a n o s  d e n t i s t a s .  — Conform e á lo  dispuesto en el 
real decreto de 4 de Junio de 1876, los que aspiren á eufrii 
exám en para obtener el títu lo  de cirujano-dentista, consa- 
jecion  á los ejercicios que se  establecen  en la real órden 
de 15 de Enero de 1881, presentarán en la  Secretarla gene­
ral de esta U niversidad, de diez á doce de la  mañana, todo! 
los días lectivos, ántes del raes de Abril próxim o, la corres­
pondiente instancia dirigida a l lim o . Sr. Rector, acomps- 
fiada de la  partida de bautism o y  de certificación de bnen» 
conducta, expedida por el presidente del Ayuntamiento de 
su dom icilio.

O tr o  c o n c u r s o .  — La Academ ia Médico-Farmacéutít» 
de Barcelona ha  abierto concurso público para el año 18W 
sobre los sigu ientes puntos:

1.0 <CrItica de la  vacuna de la  viruela; ventajaséincon­
ven ien tes. R econocidos éstos, ¿puede hacerse obligatoria!* 
vacunacion?>

2.0 «Tratamiento de la blenorrea, contagiosidad é iH' 
fluencia moral que ejerce en e l individuo.»

3.0 «Estudio quím ico analítico de los antipiréticos quini­
na, antipirirfb y  acetanilina. B osquejo crítico de estos y de­
m ás antitérm icos, bajo el punto de vista farmacéutico.*

4.0 «Topografía m édica de Barcelona.»
6.0 Prem io costeado por el Dr. D. Joaquín H om s y 

liada: «Exposición y  crítica de los trabajos microbiolóp- 
cos de M. Pasteur que se relacionan con la ciencia médic».’

E l premio en lo s  cuatro prim eros tem as consistirá en un» 
m edalla de plata, y  en  el quinto en  una m edalla de oro. 
M em orias se dirigirán al local de la  Alcaldía (Cazador, »• 
prim ero) hasta e l 30 de N oviem bre del presente año.

D o n a c ió n  i n t e r - v iv o s .  — Por escritura de donación 
in te r -v iv fs  otorgada ante notario, la  señora doña DioniW* 
B autista Vidal, v iuda de Gaseó, ha  entregado al ilustradodi- 
rector de La Farmacia Española, Sr. Marín y  Sancho. 1* 
fórm ula original — escrita de puño y  letra del Sr. Al®*' 
z a n — de los Bolos antigastrálgicos de Cuenca que dicho s®- 
ñor había legado al difunto Sr. Gaseó. E n  su consecuenci»! 
el Sr. Marín y Sancho elaborará en lo sucesivo dichos &o*o| 
y  distribuirá Ies productos de eu venta (com o hicieron® 
Sr. Gaseó y su viuda) en objetos de beneficencia privadaí 
en prem ios destinados á fom entar la virtud, la  aplicación, 
el progreso científico de la  clase farm acéutica, que sin don* 
alguna está de enhorabuena por haber recaído esta  don»' 
cion en un profesor de las especialísim as y  meritorias con' 
diciones del Sr. M arín y  Sancho.

N u e v o  s e c r e t a r io .  — En reem plazo del Sr. Pasteur, 
había renunciado, ha  sido elegido secretario perpetuo ^  
Academ ia de C iencias de París el Sr. Berthelot. E l Sr. f** 
teur h a  sido nom brado secretario perpetuo honorario.

Acido fluorhídrico. — N uevo tratam iento de la tubercO' 
ló sis  por las inhalaciones de e s te  agente. Aparatos 
en la  farm acia d el Dr. M adariaga, P laza de la  Independe® 
cia, núm . 10.

MADRID: 1 8 8 8 . - EN R IQ U E  TEODORO, IM PRESO » 
A m p a ro ,  102, y  R o n d a  de  V a le n c ia ,  8. 
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v e r d a d e r o s  g r a n o s
^SAÜJD DEL Dr FRANCK

• • í í í í » *  (FArmula dtl Codei Fr..ucés, u* «OJ)
Í5íS j5*W aloes y GUTfiGftlüIBA^gJiUUiíí^* "  El ma$ cómodo de lot

GRAINS
d p  S í t n i i  I*  Afuy i m i t i d o i y l a l t i f í c á d p »  oaiue I#K8te rólnl i, impreso en 4 Coltrtl 

Oadoctcut /íenCAaSAZOLES,eslaMarcadc 
VFnawntr y *  losVerdaUeros.PlRlS,FirBaeia 
¡É¿sT“* 3 íV  IIROY. y  en Us prlnol* 

pales F a rrn ^  de  España.

^duiimsiraciuoil'AKb. 8,b* Muuuiiaitr 
4>raiide-4prille.— Afecetonei liufá- 

u<as, «urermuJaiIss .!• Iss na* lÜKOsÜ'a*. 
"■artosiisl hiicaUuydel fasA.obitrseeiOD** 

rale», cálculos biliario*, etc.
■Apitnl. — Afeedoue* d* la* das di* 

•Pili?as, puxadri .1*1 eslómafo.digedioQ** 
'■flciles. uiapaiSQCia. |3strsl|is,<us)iavi>ia.
» Aleatios.—Aieceioueaileloi riAone*. 

Ue la T*ji((a, mal d* piedra, eáleoloi ari* 
'larioi, gola, dla.iétai, albuaiDuria. 

Uanifrive.— Aleceioues d* loi riflo- 
d* la «ejii’a, mal d* piadn, eilcolo 

'iriDario*, gola, diabAus, albáiQtaaris.
nombrorf*y m in»n ti» l$e  1$ o ipviU  

fl'Apositarlos: D* Jot* U* Vbir«w, ud 
93. (Hüucj d* la R*yn» Uadr«V — 

•‘ arnufiiig de loe Srue, Martillea, .laeenve- 
*>o, B o rn í hemano', M.®

Jnato R. Hcrnandea, LosaáM.

niGITALINA de HOMOIlEy Q.UEVENNE
AonbádaporIkAoad. de Medicina deParit. — Empleada desde. haceSOaños en los Hjspitafejd* París 

Medalla de Oro de la Sociedad de Farmacia de París.
Premio de i400 Fr. de la Academia da Uedieina de Paria en 1872, ato.

La D10ITAUNA de HOMOLtEyQUEVENNB, prlnclpioactlvp purode la Digital, 
se «unolua como esta eii las iin /o r jnedades dcl Coraaon, la^
K id ro p es.-a a ,eie .-,yo fi ecepi'brela piaula las veu la ja s 'l- 'u ie u le .s ;4 * ln a lte .a b t iid a d |
"  A c o la n  m ¿ s  s e g u r a ?  3- M a y o r  to le r a n c ia s  4« B o s in c a c lo n  m 4 s  c ie r ta ?
#• Adm inistración md». faoll. — Se emplea en Qriuulos y en 5oI«cío».

DOfii por di* : 6nín«.loí (i A 3>. — «oíuetoi» p*r* u»o ioterno <10 i  30 gotai). 
tji Ve«1«der* D'OITALINA de HOMOLLE y QÜEV6NNE llévala firma de SUS 

InventonMy^cl Sello de la“ rn ío n  </«• Descoullese de la» ImimclonM.
DspAsitO 0‘;P*m-‘*COLLAS,S. Ru*P«uphi..S. RABIS;-y «n Híñalas butnPlFarm.dal Mundo. ^MORRHUOL DE CHAPOTEAUi

El M o rrh u o l represen ta  los principios activos del aceite de 
hígado de  bacalao, salvo la m ateria grasa, y se loma en pequeñas 
cápsulas redondas que contienen 20 cenlig. equivalente a  25 veces 
su  peso, ó sea 5 gram os de aceite de hígado de bacalao moreno.

P r in c ip a le s  e fe c to s  ; Aumento del apetito, diminución de la tos, 
regularización de las digestiones y deposiciones, reaparición de las 
fuerzas y del sueño.

A p lic a c io n e s  t e r a p é u t i c a s : Bronquitis, tuberculóms en primer 
grado, raquitis, escrófula, linfatismo. Dos ó cuatro cápsulas diarias 
pára lo s niños, en las principales comidas, para los adultos, cuatro 
s ocho cápsulas. — Oepéatos eo Madrid: BELCHOR GARCIA, 6" ÜQUEL, BORKELLk**.

Feptonas Ftpsicas de Cliapoteaut
DE C A R N E  DE V A C A

Sofl neutras; puras, no contieaen glucosa, ni cloruro de sodio
ni tai trato de soua.

POLVOS DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT
Completamente solubles, representan 5 veces su  peso de carne. En 

vista de su pureza son los solos em pleados por M . P A S T E U R  y  
to d o s  lo s  la b o r a to r io s  d e  f is io lo g ía  p a r a  l a  c u l tu r a  d e  lo s  
o rg a n ls m o e  m ic ro sc ó p ic o s

V m  D E  P E P J O N A  D E  C H A P O T E A U T
De un gusto muy agradable, se  toma al principio de  las comidas 

á  la dósis de una ó dos copas de Burdeos. D ósis: 10 gram os de 
carne de vaca por copa de Burdeos.

In d ic a c io n e s  ; Anemia, Dispepsia, Caquexia, Debilidad, Repug­
nancia á los alimentos, Atonía del estómago y de los intestinos, 
Convalecencia, Alimentación de las nodrizas, de los níRos, de los 
ancianos, de los diabéticos y de los tísicos.

Depósito en París, 8. Rn • Vivienne, y en las principales Farmácias.

Vino y Jarate de Dnsart
CO N L A C T O -F O S F A T O  D E CAL

Las investigaciones del Df Dusart, sobre el fosfato de cal 
hanvenido á demostrar que lejos de ser inactiva esta sal, 
como se suponía, está por el contrario, dotada de propiedades j 
tisiológicas y terapéuticas muy notables. Fisiológicamente, f! 
se combina con las materias azoadas de los alimentos y los 
fija transformándolos en tejidos; de aquí resultan el desarro 
lio del apetito y el aumento del peso del cuerpo. — Terapéu­
ticamente, dichas propiedades hacendé él un reconstituyente 
de primera clase.

£1 J a r a b e  en la medicación de los niños, el V in o  en 
la de ios adultos, en las efecciones del estómago y como 
analépticos, son generalmente admitidos.

I n d i c a c i o n e s : Crecimiento, raquitismo, dentición, 
afecciones de los huesos, llagas y fracturas, debilitamiento 
general, tisis, dispepsia, convalecencias. — D o s is :  2 á 6 
cucharadas por día. ^

Depósito en París, 8, Rué Vivienne, y en las princip. Farmácias. ®
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Gapsu|a{s y Jajrabe de Guáy^col P R E P A f l A O ^ S  ÉN LA  H U M
ÜFL

DR, RÍCARDO GARCERA C4ST1
3[ag)1ale«a, 10, Madrid.

lil G U A Y A C O L , pi'ÍQcipio activo de la cieosola  oe haya, Bcguri Fraeiilzel, es el último rnediciimento que la cieocá 
aconseja para coiiiLialir con éxito  las enferm edades de los órganos res[)iratoiios. catarros agudos y  crónicos, afecciones poi 
riioiiare.s en el primero y segundo periodo, etc. Kl Dr. Horner, Sahli y oíros vanos clín icos españoles que ya han ensayad! 
nuestra preparacixin dicen i]ue con el uso de la m isnía se facilita la expectoración, cahua la tos y dolores! e! sueño esmái 
tranquilo, cesan los sudores, d ism inuyen los bacilos y aum enta el apt-tito. Para m ás detalles véase nuestro nro«neeio.

Precio del rasco, 3  pesetas; caja, 2 . Se remiten por el correo y ferrocarril á quien los pida. MAGDALENA, 10, Farmacil

ANTI-ASMÁTICO PODEROSO 
J A R A B E - M E D IN A  D E Q U E B R A C H O  •

P R E P A R A D O  E N  F R I O  E  I N A L T E R A B L E
Ultimo rem edio de la Medicina moderna para combatir el os/ ¿a. la dispnea y  los catarros crónicos, ensayado 

y recom endado com o tal por celebridades médicas y  por los principales periódicos profesionales de Madrid, E l 
G e n io  M é d ic o . E l  S i^ I o  M é d ic o , la R e v i s t a  d e  M e d ic in a . E l  J u r a d o  M é d ic o , el D ia r io  M éd icO ' 
F a r m a c é u t ic o ,  e tc ., etc.

PRECIO: Cinco pesetas frasco. Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid ; y al por menor 
en las principales Farm acias de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-.Medina de Quebracho e;. el primero dado á conocer en  España y  recom en­
dado por la Prensa profesional: exíjase la Hi ma y rúbrica de Medina en  las etiquetas de la caja y frasco, como 
garantía.para los señores m édicos y enferm os, y para evitar falsificaciones.

FARMACIA DE GARCERA, PRINCIPE, 13, MADRID
Prem iado en la Exposición Farm acéutica

E n o la t u r o  a c ó n i to ,  c a n c h a la g u a  y  d ig ita l .
q u e mas d ism inuye la sangre, cura la plétora, anginas, 
fiebres eruptivas y ev iia  las congestiones.—Frasco al por 
m enor, 2 , 5 0  pesetas.

J a r a b e  d e  la c t o f o s f a t o  d e  c a l .— Los útiles resulta­
dos obtenidos en Terapéutica, principalm ente en  los ni­
ños, que necesitan de tónicos reconstituyentes lo más so­
lubles posible, le recom iendan con ventaja al j a r a b e  de 
i'ábano ú otras de las preparaciones tónicas reconslitn- 
y en ies . Precio al por m enor, 3  pesetas franco.

J a r a b e  io d u r o  f e r r o s o  D u p a s q u ie r .—  Está dan­
do grandes resultados en las afecciones linfáticas, escro­
fulosas. herpéticas, y cualquiei' otra enferiiiedad que re­
conozca por cau.sa utia debilidad ó vicio de la sangre.-" 
Precio al por menor, 3  pesetas.

L ic o r  y  c á p s u la s  d e  b r e a .— Conocidos de la mnyoi’ 
parle dt-l putilico los resullado.s obtenidos con las prep;*' 
raciones de brea en las afecciones bron(|uia!e.s, toses,ca­
tarros iaringeos y de la vejiga, ii-ritaciones de la gargaD' 
ta, bronquios, y en general en lodos aquellos casos fO 
que deben usarse los balsám icos; su despacho es conti­
nuo, encontrándose siem pre r e c ie n te s .— Frasco al 
m enor, 2  pesetas.

D o b le  m a g n e s ia  e f e r v e s c e n t e ,  in c a lc á r e a  y  
t i b i l i o s a . — Su uso e s  inuy general en las g.islriilgin*' 
acedías y cualquier [la^ecinilento d el estóm ago; pero so­
bre lodos e>tos casos, la aplicación m ayor que hoy día s6 
da a la M a g n e s ia  e f e r v e s c e n t e  e s  com o laxante re­
frescante. para lo cual basta poner una cucharada grao* 
de en m edio vaso de agua, agitarlo y  tomarle precisamen­
te  en la efervescencia . .

Como refresco puede usarse las veces que se quiera a 
día poniendo unacucharadita de las de tomar café en iiieo’° 
vaso de agua; es m uchísim o mejor que las gaseosas d e ^  
mon, agraz, grosella ó c id ra .—Frasco al por menor, 2 , ^  
pesetas.

Depósito de todas las aguas m inerales y  específicos conocidos, siem pre recientes y legítim os, así nacionales 
exlraDjero.>í.— La Casa se encarga de la remisión á provin'-ias por correo ó ferrocarril, libre de envase.

A c e i t e  b a c a la o  e m u ls io n a d o  c o n  h ip o f o s f í t o s  d e  
c a l  y  s o s a  — La mejor forma <ie lomar el aceiie , de agra­
dable sabor y m ucho m ás reconstituyente y anliescrofu- 
loso que el aceite puro.— Frasco al por m enor, 2 , 5 0  ptas.

V in o  d e  p e p t o n a .— Tónico nutritivo de uso constan­
te en  las debilidades, anem ia, disp>*psia y gastralgia, su ­
m am ente agradable é inalterab le.— Frasco al por m enor, 
4  pesetas.

H ie r r o  d ia l iz a d o . — Forma sum am ente grata de to­
mar el hierro sin  que produzca astricción n i constipación  
de estóm ago. — Frasco al por tnenur. 2 . 5 0  pesetas.

F o s f a t o  d e  h ie r r o  s o lu b le  ( Kormula de L e r a s ). — 
Esta fórmula reúne, cual ninguna olí a de hierro, ser com ­
pletam ente soluble, clara com o el agua, sin olor ni sabor, 
no produce c ustipaciones é irruaciones de estóm ago ni 
astricciones, y e s  la más asim ilable á la san.;re; de aquí 
que se obtengan y com prueben venlajosisim os resultados 
en las clorosis y anem ias, q u e unas veces por la edad, 
otras por debilidades generales, ta ígan y m olestan á los 
enferm os; en la«am enorre s , debilidades pioducidas por 
continuas hem orragias, fiebres tifoideas, el F o s t a t o  d e  
h ie r r o  s o l u b l e  es la p ieparacton que reúne mas venta­
ja s .— Precio al por m enor, 2  pesetas.

No más padecimientos de estómago.— Curación com ple­
ta y radical de las gastralgias, d ispepsias, acedías, vóm i­
tos, e tc ., e tc ., con los P o l v o s  e u p é p t i c o s  d e l  D r . M a r­
t ín e z  M o lin a .— Como prueba de la bondad de este pre­
parado, en las m uchas cajas vendidas, no sabem os de un 
solo caso que no se haya encontrado desde el m omento 
de tomarlos un aliv io  casi instantáneo. — Precio al por 
m enor, 4  pesetas.

Cata‘'ros, toses y  asma. —  J a r a b e  y  p a s t i l l a s  b a l s á ­
m ic a s .— Ei éxito  constante de estas pre¡)araciones duran­
te ocho años las hacen preferibles á cualquiera otra com o  
pectoral calm ante y expectorante.— Precio al por menor, 
2  péselas.
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VACANTES

Se halla vacante la plaza de m iadlo titu la r  de Montejo 
(provini.’ia de Madrid), partido <le Torrelag;aQa, con el euel- 
dode 125 pesetas por la asistencia de 6 fam ilias pobres, 
más 1.500 por las igualas con los oemás veciuo.s, y  á un k i­
lómetro y  medio se halla el pueblo de Horcajuelo, que dará 
1.01)1) y pico de pesetas pagadas por trim estres  vencidos. 
Dista de Madrid unos 7ü kilóm etros. Las solicitudes se di­
rigirán al alcalde L). V íctor M artin en tnrm inn de veinte 
días, a contar desde la inserción en E l S i g l o  M é d i c o .

— Por term inación de contrato coa los dos titu lares de 
Medicina y Cirugía de la villa de T epes, dotadas cada pía 
w con el haber anual de 1.250 pesetas, sin descuento, se 
anuncia la provisión de dichos cargos por tiem po de dos 
años y condiciones de m aniüesto en la Secretaría, del refe­
rido Ayuntamiento, ante quien acudirán los profesores que 
aspiren á desempeñarlos hasta  el 3 l dél corriente mes. Po­
blación 2.598 h ab itan tes; sana,, abundante  en produccio- 
nsSp y distante 10 kilóm etros de las vías férreas.

— La,de m édico-cirujano — por defunción — de Povedi- 
ila(Albacete). Ijotacion 500 pesetas'anuales .por la asisten- 
ais de 40 familias pobres y  casos de oficio, pudieudo con- 
hatar además á unos 174 vecinos pudientes. Solicitudes 
basta el 6 de Abril al alcalde D. A ntonio Carra.sco.
,~L a de id. id. de Campillo de A randa (Burgo-»). Dota- 

ciOQ 375 pusetas por la asistencia de 10 fam ilias pobres y 
^  igualas con 200 fam ilias pudientes. Solicitudes h a sta  el 
®fle Marzo al alcalde D. Aquilino Barrio.

— Por dimisión del profesor que desem peñaba una de 
ÍMdos plazas de m édico-cirujano titu la r de esta villa, fun- 
«ída en su mal estado de salud, se llaman aspirantes á  la 
referida plaza hoy vacante. Consta la población de 2 498 
babitantes, dista 15 kilóm etros de A ranjuez y  8 de Ocaña, 
«adonde hay estación de ferrocarril; es abundante de

aguas, y  se halla bien provista de todos los artículos de pri­
m era necesidrid. La dotación consiste en 3 011 pesetas anua­
les, de las que .se descuent-i el 10 por 100 que ex ige el E.sta- 
fio, percibiendo el profesor la can tidad  res tan te  por m en­
sualidades vencidas y con puntualidad. Lo.s aspirantes, que 
han de llevar lo m én 'S seis años de práctica en el ejercicio 
de su  profesión, rem itirán  las solicitndes al presidente del 
A yuntam iento acom pañadas de los docum entos que acre­
diten sus m éritos y  servicios h a sta  el día l .°  de A bril pró­
xim o.

Do.<barrios 9 de Marzo de 1889. — El alcalde presidente, 
C ífe r in o  J a é n .

COni'MlA COLONIAL
PREMIADA E N -L A  EXPOSICION D E  BARCELONA CONCUATRO MEDALLAS DE ORO
C H O C O L A T E S .— C A F É S  M O L ID O S  

T A PIO C A . —  BOM BONES

D epósito  g e n e r a l : C a lle  M ayor, 18 y  2 0

s u c u b s a l : m o n ter a , 8

MADRID

HELENINA
«OTAS C O N C E N T R A D A S  

trataioskto curativo de la  TÍais
T LA TUBERCÜLÓ8I8

dan prospectos á quienes lo solici- 
Depósito central, farmacia de A. 

^ipel, Barquillo, 1 Madrid. 439.

B  CATARRO 
I w l  OPRESION, TOS,
I W B  PALPITACIONES,

y to d a s la s a f e c c io n e s d c la s v ia s  r e sp i ­
ra to r ias ,  s e  c a lm a n  in m e d la ta m c n te y  
s e c a r a n  u s á n d o lo s  TUBOS LEVASSEUR. 

Sxijase la firma de Levaeeeur.
PiB lS, Fansacia R061QDET, 23, rae de la lonnaie . • Neuralgias s

y toilaslasafeccionüs nurTíosas. se curan im- 
medíalainente con las PILDORA.S A N T I  
N EURALGICAS del D '  CRONIER. 

fiíjase el eello de garutii de i'Unlon dat Ftbriotnta
Madrid: M. García, Capellanes, f dup.^

EL NUEVOTERM ÓM ETRO
MÉDICOEXTRA-SENSIRLE

de

(Privilegiado en Francia yen el Extranjero)
PRES ENTADO A LA ACADEMIA

DE MEDICINA DE P A R IS
por el S' DUJARDi-BEAUllETZ

TODOS MIS INSTRUMENTOS 
LLEVAN MI FIRMA : o

DEPOSITARIO EN MADRID;
Srcs, Hijos de Basabó, Cármen, 20, 

e n  c u y a  c a s a  h a l l a r á n  lo s S re s . M édicos 
p ro s p e c to s  e x p lic a tiv o s .

VENTA F O R M A  YOR :
LEON BLOGH, 2, me de l’EDtrepQt, PARIS

Ayuntamiento de Madrid
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